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DIARIO 
DE LAS 

ESIONES DE CORTES. . 

PlNSlDEitCIA DEL SfUtOR GIRALDO, I. 

SESION DEL DIA 3 DE SETIEMBRE DE 1820. 

Se leyC, el Acta del dia anterior. 

Se mandaron repartiry archivar respectivamente 200 
ejemplares remitidos por el Secretario del Despacho dc 
la Guerra, del dccrcto de 8. M. en que resolvió que los 
jefes y oficiales de todas armas, sin distiucion, usasen 
sobre las armas del mismo traje que el soldado, fi cxcep- 

cion de la casaca que continuarA siendo larga; y otros 
200 ejemplares que remit.ió el del Despacho do Hacienda, 
de otro decreto en que SC insertaba el de las Cortes 
aprobando el presupuesto de gastos de la Sccrctaría de 
la Gobernaeion de Ultramar para el airo próximo de 182 1. 

Se mando pasar & la comision segunda de Lcgisla- 
cion un expediente promovido por D. Matias García Ra- 
da, vecino de la villa de Torrubia del Campo, en solici- 
tud de facultad para emancipar 6 su hijn D. Tomás. 

A la ordinaria de Hacienda se pasb una nota, remi- 
tida por el Secretario del Despacho de este ramo, de 
las cargas con que se hallan gravados los bienes del 
Real Patrimonio de Valladolid. 

Tambien se pasó & la misma comision una exposi- 
cion de la Contaduría de Cruzada aclarando la nota 
puesta al pié de las pensiones sobre aquel ramo. 

El mismo Secretario remití6 & las Córtes, de Real 6r- 
den, una propuesta del Tribunal de Cruzada sobre que 
se perdonasen á las villas de Fontechen y Bergiicnda 
1.889 rs. y 18 mrs. que debia In primera y 1,149 la sc- 
gunda, importe de Bulas del aho de 1808, los cuales in- 
virtieron en suministros 6 las tropas franoosas. Sc mnn- 
dó pasar 6 la misma comision de Hacienda. 

A las reunidas que entienden en el asunto de dirz- 
mos se pasaron tres representaciones, presentadas por 
cl Sr. Navarro (D. Felipe), de los pueblos de Villanueva 
dc Castellou, de Alara y de Lemiera, para que las Cór- 
tes accediesen á la abolicion de diezmos. 

El Sr. Florez Estrada presentb igualmente una ins- 
tancia de los armadores, capitanes, patrones de buques, 
6 indivíduos del comercio, Iahradorcs, mcnestralcs, ma- 
triculados y vecinos de diversos pueblos de In provincia 
de Astúrias, en solicitud de que se permitiese cl libre 
comercio de la sal, con prohibicion de la extranjera, 6 
al menos que se prohibiese In contrata con Intlan, y cl 
trasporte dc sales en buques extranjeros. Las Cbrtes man- 
daron que pasase b la comision donde existian los antc- 
cedentes. 

A la comision de Guerra se pasó un proyecto de de- 
creto que remitió el Secretario de este ramo, y habia 
scordado con H. M. SU antecesor, relativo á caminos mi- 
litares, trasportes, alojamientos, pasaportes y demas ne- 
cesario para reemplazar el actual sistema de bagajes y 
cuanto tenis relacion con las marchas de las tropas, 
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A la primera de Legislacion, una queja de la Conde- Tmhicn me parece que así como eu el art. 2.0 se 
sa de Morata, Marquesa de Villaverde, contra los colonos dice que (<estarrin obligados en cuanto no los exima la 
de sus estados, por negarse á pagar los derechos del do- ley,6 se expresase clpta cualitiacl en cl 1.“; porque si asi 
minio territorial solariego, á pretesto de que uo habia no se ejecuta, podra dudarse si un cclcsiastieo so halla 
presentado la Marquesa los títulos para examinar si los tambien comprometido :i hacer las prisiones que se pre- 
bienes erau incorperables. ceptuan, sin embargo de que medien armas y acaso se 

viese obligado á usar de ellas, 6 por lo menos á interve- 
uir en un hecho en que resulte muerte 6 mutilnoiou de 
miembro. Ultimamente, opino que el artículo restriuge 

Se pasó igualmente á la segunda de Lcgislacion un la Constitucion, porque aquella dice que los esl)ailoles 
expediente sobre la aprobacion de la subrogacion de uu pueden prender iiz fraya&i á cualquier dcliucuente, y el 
censo de 70.000 rs. á favor del cabildo eclesiástico de artículo, que edi oblig:ldos; y esto en mi cnteuder es 
Zamora, impuesto antes sobre el lugar dc Morales de la lo mismo que imponerles una pcua 6 carga, cunudo 
Balmuza, y trasladado ã la mitad del término redondo la Constituciou solo ha querido darles una facultad o 
llamado del Manzano, jurisdiccion de fa villa de Lo- ’ permiso. 
desma . El Sr. CALATRAVA: La comision no tiene reparo 

en convenir con la primera pnrte de las observacioues 
~ del Sr. Cortés, á saber: que se ponga el art. 2.’ por 1 .“, 

La Secretaría de las Córtes hizo presente que exis- y este por aquel, pues en cl10 no puede haber el menor 
tian una multitud de recursos de pueblos, quejándose uuos inconveniente. Tampoco se opondrá á que SC anada la 
de las asignaciones de partidos ya aprobadas, y pidiendo espresion: UN cuanto la ley no los csirm,)) sin embar- 
otros que se fijase en ellos cl juzgado de primera ins- 80 de que esto lo tiene por una redundancia, pues en el 
tancia; y pareciendo que todos debian pasarse al Gobier- mero hecho de decirse en el articulo que esta obligado 
no para que los tuviese presentes en la division del ter- ((el que pueda,)) es demasiado claro que en la posibili- 
ritorio espaùol, proponia $8 resolviese así sin necesidad dad SC comprende la física, moral y legal. pl’o obstante, 
de dar cuenta de cada uno por separado. Se acordb como si el objeto cs aclarar para evitar cualquier:~ duda en lo 
lo propuso la Secretaría. sucesivo, repito que no ticnc reparo en esta ntlicion. Eu 

, 10 que no puede convenir de modo alguno es en que el 
artículo 1.’ restrinja la Coustitucion; pues si en ella sc 
previene que todo espaúol tiene facultad para proceder 

En seguida se continuó leyendo el plan de la Ha- I á la prision de un delincuente in fraganti, y en el ar- 
cienda pública, cuyo discurso preliminar se insertó en título se dice que está obligado 5 hacerlo, lejos de res- 
la sesion de antes de ayer y leidas dos partes dc las 1 tringir la Coustitucion, se amplía hasta el punto que 
tres que contiene, se suspendió hasta cl dia siguiente. / la comision ha creido indispensable para que se conten- 
(Se insertará cum4do se veri&w sIc tiltinea lectum.) / gan en la sociedad los delitos, dando fomento á las vir- 

tudes que deben caracterizar á todo pueblo libre. 
, El Sr. CALDERON: Yo iba á proponer la misma I / 

/ idea que ha tenido el Sr. Cortés, sobre que en el artículo 
Se leyeron y aprobaron dos minutas de decretos, el / se agregase la espresionf ccen cuanto la ley no les exi- 

uno sobre la forma y circunstancias de las ventas que j ma;)) porque hallándose concebido el artículo en térmi- 
deben hacerse por el Crédito público dc las fincas que 1 nos tan generales, parece que no exceptúa á persona al- 
hoy le pertenecen y en adelante le pertenecieren (V&se ’ guun, y que cstan dc tal modo obligados los españoles a 
la sesion de 2 de Setiembre), y el otro sobre los sueldos prender á todo indivíduo is fratpdi, que debe hacerlo el 
que se asignan á los empleados cesantes y jubilados. padre contra cl hijo, éste contra su pndrc, cl hermano 
(~‘&se la de 28 de Agosto.) contra el hermano, y así progresivamente. lo Cud es 

indudable que repugna á la ley y á la naturaleza. por 
tanto, opino que debe restringirse cl concepto del artículo, 
aumentando su letra, para que no se toquen los incouve- 

Tambicn se ley6 el art. 1.’ del dictámen de la comi- nientes que propongo. DC otro modo resultaria qJe uu 
sion primera de Legislacion sobre el modo de conocer juez tiene facultades para castigar á cualquiera que, Por 
en las causas criminales que se formasen en lo sucesivo mas que In ley y la naturaleza lo resista, no ha proce- 
(I’&se Za sesioî& de-,?6 de Agosto), y dijo dido á la captura de un reo iiz fragaitti. 

El Sr. CORTES: Me parece que este art. 1.’ podria El Sr. VICTORICA: La expresiou ((bajo responsa- 
ponerse en lugar del 2.*, y el 2.” por l.‘, sobre lo cual bilidad,)) que se lee en este artículo, y luego SC repite eu 
haré algunas observaciones. Me fundo para proponer el siguiente, mc parece demasiado vaga, y por otra Parto 
este cambio, en que el art. 2.” comprende casos más su.pErflua. Si se quiere obligar á los ciudadanos al Cum- 
generales é ideas prévias que deben ser anticipadas á plimiento de la obligacion que por estos artículos se los 
cualquier otro precepto. Dice así: ((Todos sin distincion impone, más valdria señalar en otro separado @fina 
alguna, y bajo igual responsabilidad, están asimismo pena, por ligera que fuese, que no amenazarles COu una 
obligados, en cuanto la ley no los exima, á ayudar á responsabilidad que, ó nada significa, 6 podria dar mar- 
las autoridades para el descubrimiento, persecucion y gen á vejaciones y persecuciones arbitrarias de parte de 
castigo de los delincuentes. )) El contesto de este artículo los jueces. ‘Sc ha abusado tanto de la palabra ((responsa- 
esta manifestando que abraza ideas generalísimas, y el bilidad,)) que ya puesta aisladamente puede decirse que 
modo de expresar estas para establecer un método, es no tiene s&@kado alguno; y así cs preciso que vaYa 
principiar por 10 mas vago 6 ir descendiendo por grados siempre acompafiada de Ia expresion de los efectos que 
& hacer las clasificaciones, que es 10 que sucede en el ar- la responsabilidad debe producir. En el caso Presente, 
$ículo 1 ‘O, donde ya se habla de un caso particular. no sé yo bien si convendria señalar pena determinada 4 
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los que no mmtasen i)z fi*agantz’ á los delincuentes pu- 
diéndolo hacer, 6 6 10s que no prestasen para eI arreste 
cl aUXih0 que estuviese en su mano; pero de todos mo- 
dos creo que debe suprimirse la citada esprcsion; eu CU- 
yo caso 110 veo iUconveni&e en la aprobacion (ie uu 
nrtículo que sin aqud~a vqp é indefiuid~ nlnellnza IIC 
hace otra cosa que enunciar una obligacion que todo: 
10s ciudadanos amantes del Urden y de la observancis 
de las leyes deben cumplir, cuando no haya a!gun es- 
torbo justo que se lo impida. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: La ohligacion que 
impone el articulo 1 *‘, no creo yo que SM mm amplia- 
cion de la Constitucion, sino una contradiccion con ella. 
La Constitucion di6 f’acultadcs á todo espaTlo1 para que 
proccdicsc á la captura de Un delincuente, per0 no quisa 
Obligarle á ~JW 10 hiciese, ú por lo menos se desentendiO 
de rilo. La Constitucion otorgó :i los ciudadanos este de- 
recho, quit8ndolcs las trabas que antes teman y facili- 
tando los medios de contener los delitos: de manera que 
virtualmente dijo que el que de este modo procediese no 
tendria Una r~3pollsabilidad; pero no quiso poner j todo 
cspniíol en el CRSO en que se halla un juez 6 UU sUbaI- 
terno de justicia, de tener una ley positiva, una obliga- 
cion de ejwutar la prision, cn el concepto que de lo con- 
trario cometcria un delito. Le clic; este derecho, repito. 
i,Y quién podrá decir C~UC rstc: derecho sea una obliga- 
cion? YO puedo tener dcrccho, por ejemplo, para pasear 
un jnrdin, porque su tìucno me lo haya concrditlo; pero 
jse rntender,‘L que esto puede hacerse extensivo a que el 
tal cluei~o me impoilga Una obligacion de pasear sU jar- 
din ú la fuerza? El permiso que concede la Constitucion 
tuvo por orígcn el beneficiar la vindicta pública, conte- 
ner los crínwnc.~ y poner a salvo dc toda rwponsabili- 
dad :i los espaiíoles que usasen de una fxultnd que dc- 
be ser propia de toda sociedad bien organizada; pero ente 
cs un acto purnmcntc voluntario que seria injusto ha- 
cerlo obligatorio, comprometiendo á Un ciudadano pa- 
cífico á que por cumplir mia ley se pusiese cn rifia, es- 
pusiese su srgxidad y acaso su vida, cunlqujcra que 
fuese cl riesgo que tuviese de pwkrln, porqne tal vez 
tcudria que aconwtcr á hombreo armados que pudiesen 
ofenderle gravemente. iCGm0 es posible que se quiera 
cntcncìer que cstc CA cl espíritu de la Constitucion? LSi 
como suponer que no lo previeron los que la formaron? 
Nada menos que eso : bien se pusieron de pjrte de este 
conocimiento, pero no quisieion compromctcr ii todo es- 
palio1 6 que tuviese que sujetarse á un juicio sobre si 
pudo ó no concurrir ii Ia captura de un reo. Sin emhar- 
go de todo, no es lo mismo en el caso que la justicia 
pida ausilio, porque entonces debe haber y hay una 
obligacion precisa de dliraelo, pues de lo contrario que- 
dnrin abandonado cl juez , In vindicta píthlica y auU In 
misma naturaleza, por no favorecer al inocente (‘11 cl 
momento que trata dc repeler y contener el drsbrdcn; 
pero fuera de e& caso seria poncrsc en contradiccion 
con la Constitucion, siendo COillO es de cargo de los al- 
guaciles: y los jueces cl verifiwr las prisiones, y de los 
demás solo ayrrdnr para que se contengan y castiguen 
los crímenes. 

/d 

(i 
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El Sr. CEPERO : Yo encuentro este artículo muy 
arreglado al espíritu de la Constitunion , y de ningu!i 
modo hallo la coutrndicCion que se figura el Sr. Romero 
tipuente. 1,a Constitucion dice que todo rspaiiol puede 
prcn&r al delincuente i,z fi%yanli. y CI artíCul0, que el 
que pueda tiene obh, :cpacion dc hacerlo, y esto creo se 
halla mUy conforme con el espíritu de aquella, y aun 
mn su letra; y- si noI 1Fase el art. G.“;dice: (tElamor de 

Ahora bien; como cada. ciudadano tiene derecho á 
[ue SC respete SU libertad, ha debido la Constitucion 
lecir que cuando uno ataque los dcrcchos de otro, tcn- 
:R cun!quier español el de prenderle in frngazli. iQuE 
:ontradiccion hay, pues, entre esta ley expresa, entro 
,stn f;lcultad que concede la Constitucion, y la amplin- 
ion qur ahora SC Ic da por esta nueva ley? El biwl de 
5 sockdad exige que todos contribuyan en cuant« (*sti 
e su parte A la persecucion y castigo dc los delincucn- 
PS, porque no solo son criminnlcs respecto de la perso- 
a ofendida, sino respecto de la sociedad en general, y 
rspecto de cada Uno de los individuos que la componen. 
Ista cs la mayor ventaja de Ia sociedad civil sobre el 
:stado de nuestra naturaleza: cn oste, cada hombre es 
roarda y vengador tic sus dcrcchos, que no tienen míta 
qoyo qm! la fuerza física. En la sociedad, por el COU- 
rario, hay como un dcp,cisito comun dc derechos, en ClU<! 

O han rcfuntlido los particulares de Cada indiv~tfuo; 3 
Odos dcbcn custodiar igualmente esto tlep0sito sagrado, 
r unir sus fuerzas contra el que prctontla usurparlo (21 
ieneficio propio y con grave perjuiCi0 de los demás. El1 
sta base dc la sociednd civil cst:i fundado cl derecho 
e i:nponcr penas; y de clla nace tambiert la obli~acion 
Ue tienen todos los ciudadanos de contribuir al CUInph- 

liento dc las Icycs, y cl derecho <~UC (h á todos 18 COW+ 

Itucion, de poder arrestar al delincuente in fragmti. Por 
) que hace j IO que se ha dicho de la imposibilidad, el 
r$culo dice que ((cl que pwdar) está obligado, porque 
o cabe obligacion donde no hoy facultades físicas 
ara poder cumplirla. Finalmente, seiloros, b COmision 
a Creido que interesa el formar este espíritu público y 
gas costumbres que existen en otras naciOnes libres, y 

la PLitria es una de las principales obligaci0nes de todos 
los cspaiíoles, y asimismo el ser justos y benéficos. D Y 
jc6mopoùrri dudarse que un espaiíol, uu hombre bueno, 
amante de su Pktria, y por Consiguiente de la justicia, 
dcjarh dc tener obligacion de contribuir con cuanto sus 
fuerzas alcancen, para que esta se administre con la 
rectitud que tle suyo Csine, de conkibuir á que se cou- 
tengan los crimcnes y á que quede satisfecha la vindic- 
ta púbiica? Sulmcsta‘ln ley Constitucional de que todos 
pueden prender ilt f+,~anki, y existiendo ‘otra que obli- 
gil á wr justos y benéficos, es agcno dc toda duda que 
como parte de la beneficencia que se nos encarga, esta- 
mos en la obligacion de auxiliar a desterrar de la so- 
ciedad los delitos; y por lo mismo creo yo que lejos de 
ponerse el artículo en contrndiccion con la Constitwion, 
se halla implícitamente mandado en clin Io que ahora 
expresamente se determina. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: La Constitucion 
dice que todos pueden prender al delincuente ill frngnnli; 
por consiguieutc, lo que hay que probar es que la obli- 
yacion qne imponc esta ley no está en coutradicciou en 
nauera algr~na con el artículo constitucional, antes lo 
ratifica y lc afiade fuerza y vigor. El Sr. Romwo Al- 
puente ha dicho que no se deben restringir los derechos 
le los ciudadanos, ni cstcndcr á la clase de obligaciones 
as facultades que concede la ley, poniendo por ejemplo 
lue cada uno ticnc fitcultades de pasearse por sujardin, 
?ero no obligacion de hacerlo. Eu la sociedad civil los 
derechos de cada indivíduo tienen por límites los dere- 
:hos de los demás; de manera que todo ciudadano tiene 
Icrecho de hacer todo aquello que no estú prohibido ex- 
wesnmcnte por la ley, con tal de que no perjudique a 
os otros; y sobre esta teoría están fundadas todas las 
nelaciones recíprocas de derechos y obligaciones, cuyo 
deslinde y demarcacion es el objeto de las leyes. 
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destruir insensiblemente la fria indiferencia con que I exigir. Se deberia fijar ésta, no olvidando las causas fí- 
sueien mirarse las ofensas agenas en aquellos pueblos 1 sicas y morales que pudieran concurrir para que nO 
cn que la arbitrariedad y la tiranía convierten en una fuese en muchas ocasiones obedecida semejante ley. -1 
virtud el c,ToiSmo. Por eso no ha dudado la Comision una Persona tímida por naturaleza, y que se halle en 

imponer este deber h todo el que pueda cumplirlo; con medio de una quimera , jcómo se le ha de obligar á que 

lo cu::1 ha excluido esprcsamcnte la imposibilidad física prenda ti los que ritien entre sí? iY qué regla podr& 
y la imposibilidad moral, que es igual ;i aquella delan- fijarse para que sirva dc norma en semejantes casos? No 
te de la ley. ;Ni cu&l pudiera haber digna de tal nombre, hay otra que dejarlo á la arbitrariedad de los jueces. YO 
clue irnpusicsc una obligacion contraria B las leyes in- bien conozco que la intencion de la comision no es esta, 
mutables dc la naturaleza, mús antiguas, mfis sagradas, ni puedo serlo; pero como el artículo da márgen á esta 
n&s fuertes que todas las leyes civiles? Lo que ahora SC inteligencia, podriau los jueces aprovecharse dc su ia- 
tliscutc! no exige cu manera alguna que arreste cl padre dctcrminacion y abusar de su ministerio. En materia de 
al hijo, y cl hermano al hermano: se limita á ortlcunr lo lcycs es nccessrio hablar con la mayor exactitud posi- 
que puctlc; y la comisiou al propourrlo, lejos do querer ble. para no dejar cl m&s pequciio resquicio que pueda 
violar dcrcchos tan sagrados, solo ha reclamado en fa- introducir la intcrpretacion, y con ella la arbitrariedad. 
ver do la sociedad el que tienen todos sus miembros de La obligacion que tienen los jueces, envuelve en sí una 
concurrir wu cuanto pucdau~ al justo castigo de los porcion de derechos, y aun cuando todo ciudadano la 
dcliucuentes. tenga de prender in fruGa?tti 6 un delincuente, los jueces 

El Sr. FREIRE: Me pnrccc que son necesarias po- , la tienen mucho m&s estrecha y con otros fundamentos 
cas Palabras para impugnar lo dicho por los sellores pre- ~ que el ciudadano. Este, aunque está autorizado para con- 
opinantes. En primer lugar, se ha alegado para sostener : servar la tranquilidad, no lo esta del modo que los jue- 
esta ley, proyecto 6 lo que sea, el artículo de la Consti- ces, que son pagados por la sociedad para ejercer este 
tucion que dice que todos los espafioles están obligados cucargo. Finalmente, me opongo al artículo como estA, 
;í. ser justos y benéficos; pero SC ha olvidado que la obli- porque le falta exactitud y SC halla extendido en tirmi- 
gncion de ser benkficos es una de aquellas obligaciones ~ nos demasiado generales. Yo no encuentro que esté en 
que SC llaman imperfectas, que no cstrin sujet,as 6 pena; contradiccion con ninguno otro do la Constitucion, ú 
(‘11 una palabra, es un simple consejo; y en la actuali- pesar de lo que SC ha dicho, pues la Constitucion puedo 
tlntl, cuando SC admite para fundar una ley coactiva, se proponer una base, y no contrarizindola, se puede edifi- 
hace uu abuso del dicho artículo, tcnikndolo por ley ca.r sobro ella, aumentando ¿I descnvolvirndo la idea. Re- 
Perfecta. KO siendo, PUM, m;is qw uU consejo, será pito que no hallo contradiccion alguna, pero sí que PO- 
contra su naturaleza sujctarlc 5 penas; por consiguiente, ; dria darse mürgcn 6, que los jueces usasen de arbitrarie- 
no hay rn:ís que hablar en esto. Acerca de lo que ha ; dad en sus juicios, por lo cual opino que vuelva h la 
dicho el Sr. Rlartincz dc la Rosa, de que no hay contra- 1 comision para que le reforme. )) 
dicciou entro cl presente artículo y cl dc la Constitu- I Preguntóse de nuevo si se hallabn el punto SUficien- 
ciou,,quc dice que tocEo ciudadano pu& arrestar á un , tcmentc discutido, y habiéndose declarado no estarlo, 
deliucuentc cogido iu fraganti, yo la hallo, y muy gran- 1 dijo 
tic. i Qué. mayor contradiccion puede haber que la que hay / El Sr. FLOREZ ESTRADA: %ñor, yo CrKJ esto 
clutrc la libcrt,ad y la conccion ? La comision establece artículo opuesto B la Constitucion, y por consigaiente~ 
una obligaciou, y la Constitucion solo seiialn un acto 

~ 
que no puede aprobarse. El Sr. Martincz dc la ROsa lla 

de libwtad. Esta, siguiendo sus principios, dice que 1 convenido con cl Sr. Romero hlpucnto ~11 qUe es uu 
todos los cspnilolcs seamos libres y en el artículo Pro- 1 derecho el oue declara la Constitucion cuimdo dice qUc 

1 Puesto se nos conduce á imponernos obligaciones iiece- 
sarias, y U robarnos la libertad que 1:~ Constitucion 110s 
tliti, Rc~sultn adcniiis dc este articulo propuesto, que es 
una cosa vaga 4 indctcrminnda, y que la obligaciou que 
prqwnc da una míwgcn muy auCha :i los jocces Para 
cometw mil vrjnciones Con WSPeCto U cualquier ciuda- 
clauo: l)ucs solo con dejarles la facultad de calcular si 
pudo 6 no Pudo prcndcr al delincucntc iw&gnnti, SC Ics 
abrc la mAs ancha puerta dc arbitrariedad. ;Qu6 de rlc- 
mrntos no sou necca:~rios Para formar Un juicio sobre un 
acto tlcl esta clase! lkbe entrar In fuerza físicn, la fwr- 
za moral, ~1 est.ado de su salud y otras muchns cosas; 
y i,wra posible que bajo estos datos arbitrarios SC deje el 
artículo tk Un IUO~O tall indc!cnllin:l(to? i-Qué CS esto 
4nO cehllr Par ticrrn y tlcst.ruir los derechos que nos ha 
dado la Co1lstitucion? Es COsa inútil, y como tal, no Pue- 
de ntloptarsc s:cuwjantc~ propucstU. 

X1 Sr. Conde dc TORENO: Apoyo la opiuion del seilor 
Freire tw gcnt~rnl. NC pnrcw cstc artículo muy vago. y 
pu& dar lugar ií exigir de los ciudadanos cosas que 
scan absolut+mwnte imposibles. Lo que ha dicho el se- 
ilor Ccpcro sera muy bueno; pero cs inaplicable en la 
formacion dc las leyes; y cuando m&, pudiera convenir 
para un catcciamo cristiano. La responsabilidad que 
quiere la couuisiou que se exija, es demasiado vaga. Es 
&au gcncrnl. que no SC sabc ni cómo ni cubdo se puede 
* 

todo espniIo~ pucrlc, etc. ; y un derecho no dobe convcr- 
tirse en obligncion. Yo tengo derecho parn llevar esta 
Casaca, por rjcmplo; pero imponerme la obligacion de qUe 
1% lleve, IIO es compatible cou la libertad que 111~ d;1 Cl 
dwccho de llevarla; y yo creo que por esta razon sOla 
no SC dcbc admitir. En segundo lugar, esta rcsponsabi- 
lidad ó pena que se declara por la ley, cs vaga.. . ix 
quí: ‘responsabilidad EC han de atener los jueces para 
imponer cl castigo 6 la pena? KO la hay; con quo debe- 
rh ser una pena arbitraria; y una ley que imponc una 
pena que queda a.1 arbitrio de los jueces, ;deberh adlni- 
tirso? En tercer lugar, no creo hnya nacion alguna Civi 
lizada que imponga una pena tan terrible como la que 
por este artículo SC va á imponer; y que la miro por tan 
ominosa, que creo que seria cn muchos casos más cri- 
minal un indivíduo obedeci&ndola que dejkndoln de obL- 
decer. Supongamos que un padre prcsenc,ia ~11 delito de 

Ull hijo, 6 un hijo el delito que comete su padre: ¿uO se- 
ria desmoralizar la Sacion obligar á sus indivídaos h que 
en semejantes casos procediesen á ia prision de lOs delia- 
cuentes, é imponerles de 10 contrario unaresponsabilidad’! 
Por lo tanto, creo que debe volver cl artículo á la couli- 
sion, y que solo diga que tido ciudadano está en la obli- 
gacion de auxiliar, 

El Sr. CALATRAVA: Si la comision hubiera Pdi- 
do*prever los ataques que sufre este artículo, que en W 
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concept,o es tan sencillo, seguramente no lo hubiera pro- 
puesto al Congreso; porrjue ìnl vez es 11164 importante el 
tiempo ~UC SC emplea en su discwion, que lo ser& su 
nprobnc,ion. Tkspucs (1~ lo dicho por loa srtiows preopj- 
nantes, creo que ni aun merece contt+c*ion !;t cssppc*ica 

de que este artículo SC uponc :i la Co:1 ;titll+ion. ESta dta- 
chra que todos pueden arrestar :d cklincueiit(2 i/b fîu- 

fluizli; y la comision quicw, en cierto modo, justificar el 
arresto hecho por una persona particular, pnrn quitar h 
este acto todo viso de arbitraríc~datl. Pero qucr<~ tleduc:ir 
do aquí c41.w porque la Cunstitucion dn i;i!nplcnlclltf~ I;t 
facultad, hta no pu& convcrtirw en ohli:~:lf*ioiI CII:III- 

do GIL’ ejecutarse a$i resulte uu bien al Es:ndo en gPiit:rn], 

me parece C4lle ezi 110 cntcoder Io c4ue qui:lrc decir Li1 p:t- 
cabra illcomp:~tibilitl:l(i. L:l Constitucbio!l dic:> en su ;tr- 
tíc:ulo: ((12 Ji’dpdi t,J lo cicliucueu’e ]~~~rl~~ ~(‘1’ nrrc~.ita- 

do, y todos pucilcn :rrrestnrlc y conde-irle ri IR prrscncia 
del juez. I, T  esto quiere decir que al prcnci~~rlr wt;i sicm- 
pre al arbitrio dcl juez, y c4ue una ley civil JIO puede im- 
pedir cl ejecutar un acto que la Constitucion Ic pcrmitc:. 
Por 10 dC!illb, abstcni:ndom~: de cwtcstar rí otras ol)jr- 
ciones, debo s~Iplic:ir á los Sres. I)ipuhldu~ que cuando 
sc trate di: impugnar alglli~ dictámen dc Ias comi~ioiirs 
ú opinion de alguuo cn pnrticulnr, u3en de nc4uclln~ ex- 
prcsionos que scan m$s compatihlcs con cl decoro y dig- 
nidnd del Congreso. S:: ha acu~atlo j In comision de (4~ 
trata dc hollar los derechos dc 103 ciuflwlwms. La comi- 
sion SC conlpor~c dc hombres r4ue puetlcn h:llJerae etluivo- 

cado; pcru sus indivíduos son tan afectos ri la Coustitu- 
cion Como cl que mk;, tic 10 que tienen dnfks rcpctifla3 
pruebas. Yo suplico t:tillbicbn al Sr. Prcsidelltc 14u0, con- 

forme al Ilcglamcntu, no permita que sc uwn estas ey- 
prcs iows. 

La cornisinn 11:~ creido r4ue conwniu mucho ir for- 
mando cl espíritu pGb!iw y difun:liciido cstns i&ns (‘II- 
tre todos los c3püilolw, así corno cl priuc:ipio do r4w cl 
acto de pr~lder RO tuca $010 á 10s Rl.gI¿itCiles y jlmccs. 

En todo3 10s gobiernos lihws, y f:unnt, m;is lihrcs m.js, 
13 injuria que Sf’ haf?c h UIi indiVdUo ìjP c9llSif~(‘r:l coino 

cdmun & todos los ciu;lüdauw, porque Cafhi uno ticw 

intwtis en que sc castiguf: a1 ùclincuwtc~. Eu Espana, 
por no haberse proclamado esto5 principios, vemos con 
eSChnd:Ih qll’? ulla rel~lliOil llUIll”rO$a dC h(JinlJrW Ve CO- 

mct<br UII dc!ito y SI? cstúu todos cfmio3 hrazw eruzado~ 
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i scan las naciones, tanto más deben cooperar sus indi- , á la comision, pues habia sido desaprobado en todas suS 
víduos á la prision y castigo de los delincueutes: pero ) pwtcs. 
deben cerrarse todas las puertas ,Z la arbitrariedad dc Leido ~1 2.“, dijo 
los jueces. 

El Sr. GISBERT : Solamente he pedido In pn!;rbra 
El Sr. ROMERO ALPUENTE : En 10 que mira al 

para deshacer una cquivocacion de uno dc los senores 
dwcubrimicuto tic que SC habla en rstc artículo, hallo ~1 
reparo tic que siendo las autoritlatlcs constituickjs las 

preopiiinntc:: , que ha dicho que c! ser bwBRc0 cs un 
puro consejo. Es una obligacion , y dc las m3s princi- 

obligadas & hacer todas las diligencias para la averigua- 
cion dc los delito<, 

palcs. Así lo dice la Constituciou en su art.. G.“, 
proseguir los procesos, y en su con- 

cn que secuencia obrar con arreglo á dwcho , únic:lmentc se 
se lec: ctE amor de la Pritria es una de las principales ~ les puede impoucr Lk los ciutladauos In ohligncion dc nu- 
obligaciones de todos los espalìoles , y asimismo cl ser xílinr estas opCr:(ciones, p!lcs tic lo contrario vcndrls.- 
justos y benóficos.)) Y me parece que trntándosc de Ila- 
mar la ntcncion pública hácia cl cumplimiento dc estas 

mos á prcceptusr que cuaiyukr ciudadano que s:lpicsr 
un de1it.o dc los qur por las leyes fuescn dclaktblca, cs- 

obligaciones, tan olvidadas por el mal espíritu qlxe des- 
graciadamente ha reinado hasta ahora, debe inculcarse 

tuviese en la obligacion tic tle7atrlrlo A la justicia, y UI 

que esta es una obligacion dc todo espaiíol, impuesta 
cl caso contrario se le csigiria la rcsponsabilkkl que 

por la Constit~ucion. Kinguna otra cosa tengo que afia- 
prcvicnc cl articulo. ¿Y cs posible que SC quieran impo- 
ncr estas obligaciones á los ciudndauos espailolcs? SI+ 

dir, y hc cumplido con mi palabra. iiw > 
El Sr. MARTEL: Yo considero que el artículo de 

scmcljantes obligaciones, quu SC han observado y 
observan en los países libres comq In Inglaterra, SC d+ 

la ley que propon? In comisjoll no hace otr;i cosa que 
llevar B efecto la obligacion que impone la Coustitucioll. 

b:an dejar :t que sea:1 dictac& por la costumbre y la yir- 
tur,l misnl:t: 10 dcds c3 precisar ií !05 c~pa5OlCS á qUC 

Para mí, 6 es menester borrar el artículo por juhtil , 6 sean dolatwcs ; y aunque la voz dclntor no sc huùicsc 
drclnrar que todo espaiiol estli obligado á cumplir con hecho tan cstremndamento odiosa por el abu;iû que SC 
10 qu0 Cn este artículo se previene. Hay además otra ha hecho dc las delaciones, todavia dejada cn Su sentido 
rrflesion. Setior, la ignorancia cs ncccsario clue sea su- natural puede traer no muy buenas consccwncias (II 
plida por la ley. X UII ciudadano que no conoce sus iinponcr una obligacion dc haccrlns , porque se toca CJ 
obligaciones, es menester que la Icy se las haga cjccu- : incotlvcnicntc de que cn muchos casos 10s dclincucks 
tar. Es necesario que los ciud&danos espailoles conozcan 
que un crímcn cualquiera CR una ofensa, no solo del in- 
tlivíduo en partioular, sino de todos los ciudadanos y cle 
toda la sociedad. Esta verdad está. fundada en el derc- 
cho natural, y mucho m6s en los derechos sociales. Yo 
concederé que el pueblo no conoce en el dia estos derc- 
chos ; pero por lo mismo cs menester que las leyes vcn- 
gan cn su apoyo, y que conozca que es un crímcn rl no 
auxiliar para la prision de un delincuente, como por 
cjcmplo, cl del casoque ha citado cl Sr. Cnlatravn,cn que 
hall&ndosc el herido abrazado con su agresor, fué nbnn- 
donado de todos los ciud;idauow que lo estaban vkntlo, 
los cuales SC retiraron descntrndiéndose y sin prcstarlc 
nusilio ninguno. Selutljantc conducta atenta contra la 
sociedad entera ; y este caso me hace recordar una idca 
bien triste. Hubo un tiempo cn que á muchos hourndos 
IXputados sc 1~s imputó nada menos que cl horrible crí- 
mcn dc haber atentado contra la soberanía del Gobicr- 
no nstablccido, y auu contra la persona misma del Rey, 
porque sabiendo que cxistia uua co&titucion secreta 
c11 que se comctinn aquellos atentados , no lo rcmcdia- 
ron. Tcwmos todos obligacion de evitar cl crímru en 
cuanto podamos, y de contribuir R que cl dclincu<>;tc 
stla preso y castigado. Ho dicho en cuanto podamos, 
porque claro estii que este artículo no trat,a dc imponer 
obligaciones imposibles. Porque si , por cjcmplo, apa - 
rccierc un ladron 6 un asesino con dos pistolas, una cn 
tlada nm110, nadie estari obligado ú ponerse delante para 
d&t?nr~rlo, y m¿ís estando indefenso. Ko se trata, pues, 
dc mandar que sc cumpla con cst;l obligacion sino cn 
caso rk posibilidad ; y no se exige por cstc artículo otra 
cosa, sino que se haga efcc-tiva la nbligacion que impo- 
ne ~1 artículo constitucional. T jaso acaso Ia multitud 
df3 nmlhcchores que hoy infestan los caminos y los pue- 
blos, naco 6 trae su origen de haùcr desconocido estos 
tan .~g~-rntla obligacion. D 

lk:clarado el punto suficicntcmcntc discutido, no se 
aiwObó cl nrfículo; y aunque el Sr. Conde de Tareizo 
PRWso que volviese á la comisiou para su rehrma, 
CMk’Stó el Sr. Culat~czcn que paru nada tepia que volver 

serAn paricntcs, nmigos ó conipníicros, 7r por cmsi- 

guiente ticncn que guarllar unn porckon de rel:lcioncs 
entre sí, no pudií:ndosc conscgulr que cl. wpniío! SC dc+ 
prenda do cllas, IlaciCntlolc preferir cl bien gencrnl. E+ 
to scrin exigir una pcriêccion qw no cabe: cn cl hombre, 
110 (li:;o Cl1 la:: circunstancins dc inmoralid;rd pn que nos 
hallamos, si110 en 10s tiempos más virtuosos. 

l31 Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: So pucdc mc- 
WJS de maravillarme cl que este artículo encucntrc 1:~ 
menor oposicion, porque la obligacion que tiene todo 
ciudadano dc auxilisr 6 los juwcs es tan grave y t:m 
s:lgrada, como que se deriva nccesari:umentc del misal0 
Csk~blccimicnto clle la socic&stl civil. si todos sus intli- 
viduos cstiln interesados cn cl castigo dc los delitos, 
ipor qu” hemos de decir que solo á los jueces cstk rwr- 
-wla esta obligacion? Es comun á, todos la injuria hecha 
ti 1111 ciudadano, y todos deben mirar con horror uun 
impunidad que compromete igu:tlrncnte sus dcrcchos 
propios. Se dice que los jueces reciben sueldos, honorc~ 
y mcrcerlcs para castigar cl quebrantamiento tic 1~ k- 
yes; prro no pudiendo por sí solos llevar al cabo tan sa- 
grada obligacion, y rstando todos intorcsados ~‘11 su 
Cumpliu~iento, (, ‘no dcbercmos contribuir por nuestra par- 
tc á que no quclde ilusorio un dcbcr dc tamalla imPOr- 
tancia?. . . Esta es una obligacion derivada del misn 
principio conservador de In socicdnd, cl cual eS@ que 
cwndo veamos atacar el derecho dc alguu particular, 
consideremos que se ataca al propio nucstr0, y contri- 
buyamos en lo posjblc 6 que no quede estn violencjn sill 
Castigo. La Gomisjon 110 pretcudc que los cspai~olc~ serrn 
espías y delatores; pero cn cuanto B contribuir al de+ 
oubrimieuto legal de los delincuentes, b ‘UO estallos to- 

dos los espaiioles constituidos en esta obligacion~ Por 
una parte sc reconviene R los jueces de descuido F dc 
ineptitud, y por oh-2 s dice que todos 10s cjudadal!os 
‘deben mirar los desórdenes cou la mayor judiferencla* 
k‘o no ConGibo Gbmo se ha dc poder exigir Ia respon? 
bili&,d á los juews sju imponer á los ciudadanos 18 IA”- 
gacion de que $o&jbuyau por su parte á que ;Iqucll’~ 
&HZI,QC@~Q 4 grave e4c~~~go QW 1~ han CCJ@clo “’ 
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~YCS. KO SC habla de cuando hay una imposibilidad f& 
SiCa Ó mOral, como cuando las leyes de la naturaleza se 
oponen al cumplimiento de estos deberes sociales: pero 
SicmprC que no exista semojantc oposicion, todos los 
ciudadanos estJn obligados ti auxiliar á l:?s legítimas 
autoridades: esta es una obligacion que nos imponc la 
sociedad, y do la que no podemos prescindir sin violar 
sus pactos y relajar nbsolutamentc sus vínculos, NO 
querninos, pues, aislar á cada indivíduo y separarlo del 
intertis que debe tomar cn cl castigo de los dclincucn- 
teS; nnkS procuremos reunir & todos en derredor de las 
leyes pnra cuidar de su defensa y contribuir á su des- 
agravio. 

El Sr. LA-SANTA: Yo encuentro muy exactos los 
tbrminos CIÉ (111” est6 conccxbi,lo P :tca :Ir:ípuio. No dice 
((para ~1 dwcubrimirnto de los tl!l!itos. 1) sillo (cde los de- 
lincuckntcls.)) Esto est:i muy bicw. porque ya supone el 
delito comctitlo, y que cl dclincucnk cst;i cbnrubierto; y 
así como está, obligado todo español á la persecucion, 
está obligado al drscubrimiento. 

El Sr. CORTES: Yo no me opongo al artículo en 
Cuanto á la sustancia; reconozco en todo espafiol la obli- 
gacion de ayudar ;i las autoridades: en esta parte estoy 
Conforme, no Solo por lo que se ha dicho de que debemos 
sor justos y ben8iicos, sino porque así lo exige la socie- 
dad y SU conscrvacion. Pero encuentro una palabra que 
mo parece pudiera suprimirse, que es ((sin distincion al- 
guna;)) lo cual está en contradiccion con el otro extre- 
mo que dice UCU cuanto la 1e.y no les exima.)) Yo creo 
que srria más convclricntc decir: ((todos los cspaiíoles, 
C’JI cuauto h ICY no los exima, están obligados á la per- 
sccucion, drscubrimicnto, etc.)) 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Me parece que 
la duda tkl Sr. Cortk no cs exacta. La comision ex- 
cluye do wta ob!i~:lrion á todos los que la ley exime; 
prro entre los qw la Icy no exime, dice que no debe 
haber distincion almnn. 

El Sr. CUESTA: No encuentro una razon para que 
se (liga gw’*ricamcntc que los españoles estAn obli- 
g¿~dos ;i ayudar ;i las autoridades, etc. ; y solo conceptúo 
qw cka obligarion drber6n tenerla cuando sean intcr- 
pr!atlos por las: mismas autoridades, y spa en asunto 
relativo :i caIIsaS ntroccs 6 de la m:>.vor gravrdad: lo de- 
m;is cs hnwrlrs cargar con la odiosidad dc la dclacion y 
pcriwucioii, qw es tan ajena de su carácter. 

1Sl Sr. CALATRAVA: La cominion no ticnc incon- 
vcGcntc> CII qur sc allada lo que propono cl señor pre- 
opiJlnJJt<t. au~iquc lo tirnc por excusndo, rcspcctn ::I que 
tl~lx rntcnchw que solo en cl caso de ncccsitnrsc de 
su auxilio es cuando todo cspatiol está obligado b pres- 
tarlo. 

El Sr. VILLANUEVA: Una sola palabra quisiera 
que w suprirnicsf? rJi este artículo. Esto-v COJ~vPJlCit~O de 
qu(: todos tirncn obli~acion dc ayudar A la prision, des- 
rubrimicnto v arrwto de los dciincucntcs: pero en órdrn 
al ~aGi~0 nw pnrwr que si el tlrlintucritt: wtá ya arres- 
t4o. wi;i ;mwto (‘:I manos de la ley, y In rjecucion de 
w:toq castiaros prrtcnecc :í 105 ministros dr la justicia, y 
1111 pucrll~ tlnhcr Iu,p:!r :í que los españoles rstkn obligados 
B ctlill!l!ir cstn p*lrtc rlc 1 ;~rtícu!o. Hasta cl punto del ar- 
wsto, f5t;í l)icaJJ: peri, flccpuc3 quc queda hnjo la ley, me 
lIai-wf’ firlr tletw sii;>rimirw la iniposirioii rip fY+l obli- 

~;~cion. Qni5icr:l rluc nlptin sciíor de la comision expli- 
rnr;l wtls puJit:), para dwvancwr la tlifiCillt4 qur á 
<Jtpy $“iii)ri’s. CI,:IIC, ;í :n!, pu~~l(~ Ilatir ocurrido.)~ 

n,~~~l:~r:irlo cl punto snfirirntcmfwtc diwutido , se 
aprobó el articulo. euprimiendo la palahra castigo. 
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El Sr. Lagpaaa llamó la atencion del congreso leyen- 
do la si@knte indicacion , que no fu6 admitida 6 dis- 
cusion: 

ctEn ntencion á que las Córtes han decretado que to- 
dos los ospaìioles están obligados á cooperar & la perse- 
cucion de los delincuentes, y á An de que no quede mo- 
tiVo ni prekh alguno á nadie de retraerse do esta 
obliwcion, pido que el Congreso se sirva declarar que, 
caso de aprehender los vecinos dc un pueblo a]gun 
malhechor, y ser preciso , en defecto de otros fondos, 
recurrir ii un reparto vecinal para la manutencion del 
reo, no se haga este reparto en el vecindario del pueblo 
aprehensor que acaba dc hacer tan interesante servicio, 
sino en cl del pueblo de SU naturaleza 6 vecindario, con 
quien está m;is rclacionndo el wo, y que pudieron ata- 
jarlr en los primeros pasos de su carrwa criminal; á no 
ser que se prcfirra cargar sobre los fondos generales de 
la provincia la manutencion de dicho reo. )I 

En seguida dijo el Sr. Ramos Arispe que si cl sefior 
Cuesta no llevaba g efecto la adicion que habia hecho al 
wtículo aprobado, de que el auxilio que so exigia á los 
?spatiolcs se entcndicse en el caso dc ser intcrpclados por 
wtoridad competcntc, la adoptaba por suya, y pedia so 
leliberase sobre el particular. Así se hizo, y fué apro- 
bada. 

Leido el art. 3.“, dijo 
El Sr. CALDERON: La Constitucion dice que los 

:clesiásticos continuar& gozando del fuero; y yo no str: 
si el presente artículo se opondti dc alguna manera á 
ista base constitucional. Como el mandamiento se ha de 
.lirigir á la misma persona del eclesiástico, y como hasta 
ihora tienen bstos por dicha ley el privilegio de no wr 
Jamados directamente sino por sus respectivos tribu- 
ialrs Gjueces, yo creo que este mandamiento directo al 
:clesiHstico es precisamente opuesto al artículo dc la 
2onstitucion que Ics concede el fuero. 

El Sr. BENITEZ: Yo veo que este nrtjculo flc la 

Jonstltucion dice (Leyó el 250). Cna dc las prerogutivas 
-1ue conceflo la ordenanza, es el no poder ser intcrpcla- 
los los militares á declarar sin el prCvio conocimiento y 
permiso de sus jefks. Este fuero militar tiene dos prin- 
:ipios: uno, la necesidad que hay de conservar la disci- 
plina y subordinarion ri los jef+s, que deben teJl(T CO- 

tlocimicnto de cuanto ocurïd eri ti cuerpo do su mando, 
y de cada uno de los indivíduos tic por sí; y otro os el 
honor. 

El privilegio de no ser juzgados por el tribunal or- 
linaria es en partc de suma necesidad para desempe- 
ñar cl servicio, y en parte un honor k c4ue es acreedora 
:sta clase del Estado por los sacrificios que haw para 
lefcnderle y conservarle. A8í, pues, me parece que jnt+ 
:in la ortknanza no se derogue!, debe subsistir este fUo- 
:o en los militares; y por consiguiente, no se les pu~:do 
:onipeler á declarar sin el prCvio permiso de HUH jcfcs, 
:omo se propone en este artículo. 

El Sr. PRIEGCO: KO hf: oitio bien f& los sekores prc- 
lpinantes, y por lo mismo no sé si tlirí: alguna cosa que 
ya se haya dicho. Quiero preguntirr si cn wka obliga- 
:ion estamos tambien incluidos IOH L)ipUtados de C;brks: 
:sta es una mt*ra duda á que: quisiera me respondieran 
os sriiorcs de la comision. En segundo lugar, veo que 
7or e& artículo se quita á los eclesiksticos el fuero que 
es conserva la constitucion en el art. 249. Observo, 
~demjis, flue en pu11t0 á declaraciones rewltarian ñra- 
res jmonvruientes, y mucho miis si bstas fuwe:n en 
:au.sas criminales. Los cirnoues esthn hicn ~xwms. Te- 
3emos ciertas protestas de lenidad que son bien sttbidas 
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de todos. Por lo demás, estoy muy conforme con el ar- 
tículo . 

autoridades; Porque si no, pueden seguirse más perjul- 
cias que bienes. La segunda es acerca de los militares. 

El Sr. PRESIDENTE: Para fijar la cucstion, y 
evitar, si es posible, mayor detencion en este asunto, : 

Convengo con la idea en general, pero conozco que nO 

quisiera que se me citase el cánon por el cual esté pro- j 
es conveniente aprobarla en los términos en que se ha- 
lln, porque da márgcn ã muchos inconvenientes. SU- 

hibido á los eclesiásticos el declarar en las causas crimi- pongamos que se llama á las diez Para declarar á un 
nales. Me parece que no lo citarán; y menos si se con- subalterno á quien su jefe le ha encargado otro servicio 
traen al caso de ser interpelados por las autoridades importante Para la misma hora. Si obedece al juez, falta 
competentes: siendo tambien muy reparable esta duda al jefe y pndece el servicio; si, por el contrario, obedece 
por Parte de los seìiores eclesiásticos, estando, como es- 1 
tin, autorizados por Bonifacio VI11 (si mal no me acuer- j 

g su jefe, falta á la obligacion que esta ley le inipone do 
acudir á declarar cuando sea interpelado. El militar que 

do) para acusar al que les haya robado, haciendo antes , se halla solo en un pueblo, es claro que no t.iene que 
la protesta de lenidad. Y iserá posible que los cánones i esperar el permiso clc sus jefes; pero el que estando en 
les autoricen para acusar cuando solo se trata de su / el cuerpo está expuesto á ser nombrado de servicio para 
propio interés, y les eximan de esta obligacion cuando ) la misma hora de la citacion del juez, es impouiblo que 
se trata de la causa 6 del bien público ? Hago esta ob- i asista sin la prévia órden de su3 jefes. Estas son las ob- 
servacion, repito , pare que se cite el cãnon ; y porque 
habiéndome visto en la precision de administrar justi- I 

servaciones que me parecen dignas de la atcncion de la 
comision, para que vea si hay UU medio de evitar 10s 

males que de esto podrian seguirse. cia, se han suscitado cuestiones sobre el particular, que 
viniendo & parar ã veces en recursos de fwrza, han sida 
causa de quedar impunes algunos delitos. 

El Sr. VICTORICA: De ninguna manera se opone 
este artículo á los dos de la Constitucion que conservan 
por ahora á los eclesiásticos y á los militares su fuero 
particular, y pocas medidas podrán tomar las Córtes 
que más contribuyan á la breve sustanciacion de las cnu- 
sas. La precision en que están los jueces de oficiar á los 
superiores de los testigos privilegiados B quienes deben 
examinar, retarda considerablemente y á veces frustra 
del todo la administracion de la justicia y el desagravio 
de la vindicta pública. Nadie debe desdeiiarse de acudir 
inmediatamente delante de un juez autorizado por la ley; 
y el artículo, sábiamente, para evitar preferencias y 
emulaciones intempestivas, establece la mútua corres- 
pondencia que deben observar todas las clases. El ar- 
tículo de la ordenanza que exige el permiso de los jefes 
para que declaren los militares, puede modificarse por 
la ley que ahora se propone; pues además de no ser pro- 
piamente este punto parte constitutiva del fuero, la mis- 
ma Constitucion dice que éste deba arreglarse R lo que 
las leyes dispongan 6 en adelante dispusieren. Sobre 
este particular eran mucho más sábias y juiciosas nues- 
tras leyes antiguas que no la ordenanza que actualmen- 
te gobierna al ejkrcito. La 18.’ del título XxX11, li- 
bro 12 de la Novísima Recopilacion, queriendo facilitar 
cl despacho de Ias causas, y hacióndose cargo de que en 
nada se perjudica á la dignidad militar ni al decoro de 
tan benemérita clase con que sus indivíduos declaren 
antc! los jueces sin prévio permiso de SUS jefes, mandó 
que el Consejo de la Guerra diese las órdenes convenien- 
tes Para que así se hiciese. Suplico al Sr. Secretario se 
sirva Icer la citada ley, para que no se tenga por una 
novedad perjudicial lo que ya en tiempo del Sr. D. Fe- 
lipe IV se juzgaba muy justo y razonable.» 

Sc leyó Ia ley citada por el Sr. Victorica. 
El Sr. PALAREA: Dos dudas se presentan en cst,e 

artículo. Primera: dice: ((Toda persona, do cualquier 

clasc, fuer0 y condicion que sea, cuando tenga que de- 
clarar como testigo en una causa criminal, est& obligada 
á compwxer para este efecto ante el juez que conozca 
do ella, luego que sea citado por el mismo, sin necesi- 
dad de prko permiso del jefe 6 superior respectivo. 
Igual autoridad tendrA Para este fin el juez ordinario 
respecto 6 las pwsonas eclesiüsticas y militares, que los 
jueces milikes y eclesiksticos respecto & los de los 
Otros fueros.)) Yo quisiera que los señores de la comi- 
SiOn me dijesen si en esta parte esth incluidas todas las 

’ ! 
! / 

En cuanto al fuero, convengo con lo que ha dicho 
el señor preopinante, que si se aprobase el artículo, 
quedaba derogada esta prerogativa, G la Parte de ella 
que Consiste en no declarar sin preceder la brden de los 
jefes. 

El Sr. CALATRAVA: La comision no creyó cier- 
tamcnte que en este Congreso se tratase de sostener los 
fueros aun para cl acto de declarar en las causas crimi- 
nales. Yo por mi parte creo que mientras los baya no 

habrá buena administracion de justicia, y tengo mucha 
confianza en que al tiempo de formar los Códigos y la 
ordenanza militar se derogarán los fueros en cuanto L’L 
los delitos comunes. Ha pasado ya el tiempo en que por 
beneficiar á una clase particular se perjudique al comun 
del pueblo; en el que por lisonjear á ciertos indivíduos 
del Estado, se dispensen gracias á costa de Cste, como 
se verificó en el año de 03, siendo Ministro Godoy. Pero 
no es esta la cuestion del dia: no se trata ahora de 10s 
fueros. Estamos en el caso, no solo de poder Aerogarlos 
respecto de las declaraciones en causas criminales, sino 
in el todo, sin que por esto contravengamos en nada h 
10 dispuesto por la Constitucion, porque ésta 10s COU- 
serva en Ios términos que las leyes previenen ó en ado- 
lante previnieren. Y si hoy uua ley nueva manda que 
rija la base constit,ucional establecida en el art. 247, 
lue dice que no haya mks que un solo fuero para toda 
:lase de personas, no se baria otra cosa que poucr ~1 
observancia lo que quiere la Constitucion. Pero, repito, 
no se trata ahora de esto. Si hasta ahora se ha tenido 
por fuero el privilegio de no compnreccr ante Una Per- 
sona alltorizada por la ley, es preciso Convenir clue MJ 
consiste ni ha consistido jamás en scmcjantc cosa. No 
tratemos de interesar á las clases con este error, Pues 
solo se ha concebido el fuero para ser juzgados Por cl 
tribunal especial á quien corresponde conocer dc las 
causas de los aforados, y cn ese concepto está concebido 
el artículo, cuando dice: 

((Igual autoridad tendrii para este fin el juez ordina- 
rio respecto á las personas eclcsikticas y militares9 (Iu’ 
LOS jueces militares y eclosiiisticos respecto á las dc ‘OL- 
otros fueros. )) 

La ley es igual, y da la misma facultad al juez qrtli- 
nario respecto á los aforados, que á 10s jueces de estos 

respecto á los que no lo son. He visto UU8 CIASE, Y c’ 

Sr. Presidente la vió Wnbien conmigo, en que P 0r solo 

esperar un permiso del vicario eclesiástico Para q ue otro 

vclesiástico declarase en una causa Criminal en Ia 
Idi1 

ìe Leoq, hoy ciudad de San Fernando, estuvo detenida 
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sta causa por espacio de seis meses. Mientras sigan es- 
os abusos, mientras no se corten de raíz, no habrá ad- 
ministracion de justicia, ni brevedad en las causas cri- 
minales, y con mucho más motivo cn ciertos puntos de 
la Península, en que abundan estas clases privilegiadas, 
como SOn en Cádiz, Miílaga, etc. Las causas se eterni- 
zan, se viola el secreto, se descubre cl sumario, y los 
jueces es imposible que procedan con aquella indepen- 
dcncia y rapidez que deben. Es menester que las leyes 
vayan destruyendo estos abusos, que uo están en las le- 
yes, sino en las corruptelas que á la sombra de ellas se 
han introducido. 

El Sr. PRIEGO: Yo no he propuesto esta duda sino 
para que se ventile y allane este punto; no porque deje 
de dar la misma inteligencia al artículo, sino porque to- 
dos se penetren del verdadero sentido de la ley.)) 

Declarado el punto suficientemente discutido, SC apro- 
b6 el artículo; y lcido el 4.‘, dijo 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Solo SC me ofrece 
el reparo de que en el caso de que no se declare ante el 
juez de la causa porque no esté presente, segun el ar- 
tículo deberá ser ilegal y nulo cuanto se actúe. 0 se ex- 
cluyen los medios dc los exhortos, 6 no; si se excluyen, 
se seguir& graves perjuicios; y si, por el contrario, se 
pueden expedir las requisitorias, es claro que no habrán 
siempre de darse ante cl juez de la causa las declaracio- 
nes. Para evitar, pues, los males é inconvenientes que 
se tocarian á cada paso estando al sentido literal del ar- 
tículo, creo que deberia decirse: ((ante cl juez de la cau- 
sa, 6 cl autorizado por él.)) 

Se aprobb el artículo con esta adicion, y tambien 10 
fueron el 5.‘, 6.‘, 7.’ y 8.‘; y en seguida dijo 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PETJÍNSULA: Me tomo la libertad de 
insinuar al Congreso que seria muy conveniente que 
los senorcs de la comision tomasen en considcracion una 
idea de cuya utilidad se halla convencido el Gobierno. 
Está mandado por la ley que los jueces no puedan librar 
exhortos sino S los alcaldes constitucionales de los pue- 
blos. Es loabilísimo cl espíritu de esta ley; pero ofrece 
graves inconvenientes en su ejecucion. Hay casos en que 
un juez libra un exhorto 5 un alcalde constitucional, el 
cual por mil circunstancias particulares está sumamente 
espuesto á no concurrir a que tenga cl efecto que se de- 
sea. Y cuando haya temor de que así suceda, iá quien 
se han de dirigir los exhortos? 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: La idea pro- 
puesta por los Sres. Secretarios del Despacho no debe 
impedir la aprobacion del artículo, porque cs absoluta- 
mente separada de él, y puede ser motivo de otro decre- 
to, 6 comprenderse en los que la comision debe presen- 
tar á las Córtcs. ji 

Aprobado que fu6 el art. O.O, se ley6 cl 10, y dijo 
El Sr. ROMERO ALPUENTE: Aquí se establece 

Todos los dias vemos que en las causas criminales 
de grande entidad quedan ilusorios los exhortos; y con- 
vendria para evitarlo que la comision, reflexionando so- 
bre estas ideas, hiciese por vía do suplemento, 6 como 
le parezca más conveniente, que quedasen facultados los 
jueces de primera instancia y los tribunales para que en 
los casos que juzguen necesario puedan librar los cx- 
hortos, confiando su cjecucion y cumplimiento á pcrso- 
nns exentas de toda sospecha, evitándose al mismo ticm- 
po que se abra la puerta ;i la arbitrariedad, y haciendo 
sobre todo que el curso de la justicia deje de estar ex- 
pnesto á entorpecimientos como hoy se encuentra. 

El Sr. Secretario del Despacho de GRACIA Y JUS- 
TICIA: Anadir muy poco á lo que acaba de decir mi 
compañero. Sc libran eshortos á pueblos pequenos. á 
donde los alcaldes se ven precisados por sus cortas fa- 
cultades á salir á arar: que no sahcn ni leer ni escribir, 
y que entcrnmcntc están entregados á un escribano, cl 
cual puede ser bueno, pero sueh? ser malo. Por una par- 
te venden el secreto por cualquier cosa, porque no Cono- . . . 

por regla general lo que hasta ahora no se ha rcconoci- 
do en buena práctica, ni debe reconocerse, porque ei 
acercarse á. esta regla general ha traido las más funestas 
consecuencias en la pronta y recta administracion dc 
justicia. iCuál cs el efecto de la sumaria? Asegurar 10.9 
resultados de la causa y la persona del reo. Siendo esto 
así, cl resultado que en el axioma legal prktico debc- 
IIIOS reconocer y seguir cs el de que el cuerpo del. delito 
conste plenamente, que es la base de los procetlimicn- 
tos. Pero iy en cuanto mira al delincuenk? No, senor; 
no hay necesidad de mas que de asegurar las personas 
y bienes, y de ningun modo esperar á la conviccion del 
reo, porque seria gastar mucho tiempo en unas tliligen- 
cias en que debe haber examen de multitud de testigos 
que resultaran de las Citas que se hagan. So nos halla- 
remos, es verdad, con tantas luces y conocimientos; 
pero para esto es el plenario. Por esto digo que debe 
fijarse la idea precisa de que solo constando pltnnmc~nte 
el cuerpo del delito se proceda á formar al reo la acusa- 
cion y a imponerle el castigo. Aquí se quiere exigir que 
dentro del sumario haya plena prueba, 10 que es abso- 
lutamente imposible: vbase el número inmenso de testi- 
gos que es necesario examinar. Yo creo que así íbamos 
a estar mucho peor que antes, porque con media prueba 
que huhiese *sobraba; pero u ahora se dice en el artícu- 

cen su importancia, y por otra obran con tan poco uw- , lo que ha de haber plena prueba? 

mulo, que impiden el efecto que pudiera tener el exhor- 
to. Es necesario que, si la comision lo estima oportuno, 
se conciba el artículo en tales ttkminos que en casos de 
esta naturaleza se comisione á aquel que le parezca me- 
jor al juez. Para apoyar esta idea seria muy facil traer 
ejemplares; pero creo que todos están convencidos de ]a 
necesidad de semejante medida, El mal no se cxperi- 
menta en las grandes poblaciones; solo se advierte en 
las pequeñas, cuyos alcaldes, ya sea por miedo, ya por 
interés, facilitan las noticias que dcbian tener rescr- 
vadas. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Las reflexiones que 
se han hecho por los Secretarios del Despacho son muy 
justas, y vendrian bien en otro caso, pero no en este ar - 
título. Aquí no pueden tener lugar, porque si se valie- 
sen los jueces de estos comisionados por no haber otros 
medios, resultaria lo que es natural: que estos comisio- 
nados no se darian por satisfechos, caso de no vcrifkxr- 
se prision 6 avcriguacion en que sacrificar á la persona 
contra quien fuesen dirigidos; y así es que en buena le- 
gislacion SC deben excusar todas estas comisiones en lo 
posible, porque el deseo del lucro ocupa á 10s que van h. 
ellas, y las sombras les parecen cuerpos. Si se remiten 
como corresponde á los jueces que no tienen otro dcsti- 
no, aunque sean alcaldes ordinarios, ya están libres al 
menos de todas esas rospechas. Apreciables, pues, son 
todas las observaciones que SC han hecho; pero solo pue- 
den serlo para un caso particular, para las circunstan- 
cias en que tal vez ahora, ahora mismo nos hallamos; 
pero en cesando estas circuntancias, dejan ya de ser 
aplicables. No me opongo, pues, & que pase á la comi- 
sion, para que con arreglo á las actuales circunstancias 
proponga si convendrá hacer una ley sobre el particular. 
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El Sr. MA.RTIlVF,Z DE LA ROSA: Me parece que I 
el Sr. Romero Alpuente ha fundado su raciocinio en un 

de proposiciones de los Sres. García Herreros y Cala- 
~ trava, Diputados en las mismas, ampliado por lau &jr- 

falso supuesto. El artículo no exige una plena prueba, ni ) tes ordinarias dc 1S 14 con los informes de 1;~ Regencia 
dice que sea necesaria la conviccion del reo; únicamente ~ del Reino y del Consejo do Estado, y con otros cine\, 
dice que es necesaria su confesion. $ómo habia de exi- 
gir la comision una cosa que está reservada por las le- 

voluminosos expedientes que peildian cn cl sup;irni(lí) 
de Castilla sobre la propia mnteria; y ha tenido tnrnbicn 

yes para el plenario? Solo pide lo que unánimemente á la vista varias reuresrntaciones Y Memorias diri$dns 
exigen nuestros criminalistas, y lo que dice el artículo posteriormente al Congreso: la unta de D. Josó lkwnn- 
es frase tomada palabra por palabra de la ley. n 

Se aprobó el artículo, como el siguiente ll ; y leido 
dez Baeza, vecino de Ponferrada, que pide se sancione 
la contiuuacion de las vinculaciones, sea cual fuere su 

el 12, dijo el Sr. Zapata que era necesario que en este ó entidad, .prcfiriendo en todo caso las de corto valor; y 
en otro artículo se tomasen medidas para evitar que los : las otras de Dono María Antonia Varela de Ulloa, viwh, 
jueces, á pretesto de causas alegadas, suspendiesen el vecina de Betanzos; D. 
término de la prueba; porque aunque se restringiese 

Ignacio Nicol& García Bono, 

el legal probatorio, toda vez que les quedase arbitrio de ) 
capitan retirado, vecino de Junquera de Ambias, en Ga- 
licia; Doña Josefa Zalnetn y Zamora, viutla, que lo cs 

suspenderlo cuando quisiesen, nada se habria consegui- 1 de la Coruna; una persona que se firma con las inicin- 
do. Contestaron algunos Sres. Diputados manifestando / les J. S. 1.; D. Bartolomé Fernandez Pacheco y Antonio 
que era indispensable quedase al arbitrio del juez el po- : Rodriguez. vecinos de Santiago de Galicia; D. José Ikz 
der alguna vez suspender el término por causas muy le- j Y Salas, alcalde mayor de Nontilla; D. José Alvawz 
gítimas, porque habria caso en que fuese del todo iidis- 
pensable para no dejar indefenso al reo; pero siempre 
con la terrible responsahilidad de la ley para cualquie- 
ra arbitrariedad 6 injusticia que cometiese. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el artículo, con el 13, 14 y 15. Leido el 16, dijo 
el Sr. Culderon que le parecia conveniente se suprimie- 
sen las ratificaciones de los testigos, que no surtian otro 
efecto que retardar las causas. Se opuso á ello el Sr. Ca- 
Eatrava, manifestando que las ratificaciones eran de tanta 
esencia en el juicio, que sin ellas no habia verdadera 
prueba, pues las declaraciones de los testigos se eva- 
cuaban cn el secreto del sumario, y por más estrecha 
que fuese la responsabilidad de un juez, al fin podia ha- 
ber fraude en ellas; en lugar de que las ratificaciones 
se hacian en juicio público y no eran susceptibles de 
este defecto. 

Castellanos, vecino de Granada; D. Pedro Juan Colon+ 
na, que 10 es de la Alcudia de Cnrlct, en Valencia; Don 
Juan de la Flor, vecino de esta corte ; D. Joaquiu Lla- 
cer Y Pascual, que lo es de Alcoy, y D. Juan Pedro de 
Quijana y Carvajal, teniente del regimiento provincial 
de Toledo; 10s cuales todos reclaman contra la institu- 
cion de las vinculaciones, pidiendo unos su reducciou, 
Y Otros su estincion absoluta, por los gravísimos per- 
juicios que causan al Estado. Con estos papeles ha visto 
igualmente la comision una instancia de D. Pedro Ri- 
poll, cura de la parroquia de Benisa, arzobispado de 
Valencia, en que solicita la abolicion de la ley que pru- 
hibe á los hospitales adquirir bienes raices; y meditando 
detenidamente sobre todos estos antecedentes con la PC- 
ReXiOn que exige la gravedad del asunto, no ha vaci- 
lado en el dictamen que hoy somete a la decisionde 13~ 
Córtes. 
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Declarado el punto suficientemente discutido , se 
aprobó el artículo, y el siguiente y último 17. 

Se leyeron 6 continuacion las indicaciones que si- 
guen, del Sr. Lopez (D. Marcial): 

el.’ Que jamás se cargue á los pueblos la manuten- 
cion de los reos aprehendidos 6 que aprehendiesen en 
su territorio, sino que, trasladándolos inmediatamente 
6 la cabeza de partido, se les sostenga en sus cárceles á 
expensas de todo él. 

2.’ Que las costas de los procesos causadas con este 
motivo no se exijan hasta que se hallen terminados ab- 
solutamente, y teniendo bienes los condenadós en 
aquellos. 1) 

El Sr. Pretidente manifestó que la anterior indica- 
cion podia ser objeto de un nuevo decreto. 

Conformandose el autor con esta ohservacion, se 
acordó pasase á la comision. 

No se admitió B discusion la siguiente adicion al ar- 
tículo 13, del Sr. Romero Alpuente: 

ttY no se ratificaran en lo sucesivo los testigos en 
ninguna causa criminal, )) 

Ultimamente, se leyeron de nuevo el dictimen y 
proyecto de ley presentados por la comision primera de 
Legislacion sobre vinculaciones, con el voto particu- 

lar que los acompalla, concebidos en los términos si- 
guientes: 

(CLa COmiSiOn primera de Legislacion ha exaIpin8do 

el expediente sobre reduccion de mayorazgos, que se 

formó en laS Córtes $eneWeo y extraord&arias á virtud 

Entre las causas de miseria y abatimiento de nacio- 
nes como la nuestra, á las cuales la nnturnlezn convida 
Y, ser ricas y poderosas, la comision entiende que las de 
peor trascendencia son las máximas absurdas que pro 
tegen la vinculacion de bienes raíces y autorizan los ma- 
yorazgos, institucion que pugna con los progresos dela 
poblacion y de la agricultura, introduce la pobreza Y 
31 desaliento, ‘fomenta las semillas del mal moral, en- 
torpece los movimientos progresivos de la aplicacion Y 
le la industria, divide los miembros de la sociedad, 
turba la armonía y concordia de las familias, destruye 
31 derecho de propiedad, y se halla en oposicion cen 
todos los principios de sociabilidad y de justicia uni- 
versal, y con las leyes más sabias de los gobiernos pri- 
mitivos, y aun con las antiguas de nutatros Reinos. 

Aunque la opinion, cuyo imperio es á las veces 
nás poderoso que el de las leyes, haya consagrado has- 
ta ahora aquellos abusos, restos del orgullo e igiloran- 
:ia de los siglos barbaros y parto monstruoso del g”- 
bierno feudal, no deben prevalecer por mfis tiemy>o: la 
razon, la filosofía y el interés general de la seriedad 
dictan imperiosamente que desconfiando de Poder W- 
mediar tan grave mal con paliativos, innovacienes y 
reformas superficiales, tratemos de arrancarlo de ralZy y 
proceder eficazmente contra la acumulncion Y esmnco 
de bienes raicea en cuanto sea compatible Cen la libere 
tad civil Con la industria popular, con los derechos le- 
gítimos iel ciudadano, con las bases del órdeu mor’* 3y 
con las leyes dictadas por la sabiduría Para el euTu- 

decimìemto de &jS impe&s y para multiplicar la rlque- 
~8 $ t-kdieidad delm naciones. 
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‘hh Ias socicdsdcs han comenzado por unn just;l 
distribucion de los caiiq~os ; laa prilacr:Ls lcyps rlpl 
mundo fUerOl IOS !CyrS a$!T;lria;; su J,riilCipal objeto clc- 
signar A CX!~ ciudadano igual porc:on de terreno, I’ro- 
te&WlC Cl1 SU 1103csio:i, y procurar i:UC n Iuc 1l.l clistiai- 
bucion no fuc;ic nltfwd;l. So pn lo ,<(:r oi:* el blanc3 (12 
las ICyCS de 10, ateniw ;cs, que prc>llibinn testar {L los 
cintlndanoa, que IJrcscribian la iliri::inil clc IR herencia 
Iwterna clltrc los hijos por iguales partes, y que i,o to- 
h!aball rjUC! u!la misma persona sucedicsc en dos heren- 
cias. Es bici1 sabido que Licurgo prohibió las dotes y 
quiso quC todos los liijos participasen igualmente de los 
bienes paternos. Los pwb!os ~CrItItllloa llevaron tan ade- 
lautc: la ido3 de la tlivisibilidatl de las tierr;ls, que para 
multiplicar c! :uí:n ‘r3 de rultivarìarcs no r2I)ardronen vio- 
lar cl sxgra~lo dercacho de pr0;iicdníl: loa c~unpo;i pcrtcnc- 
cian á l:! (‘;~luLl~lItln:l riel ilUel)!O: l:t nnciog op;x perp&tua 
y única propZ2tarin, la.cUl, p ira precaver el estanco y 
acumulacion de bkncs, y que los podcr3soy no despo- 
j asen li los pcqncì>os propii+arios de sus posesiones, 
las tlistribuia c;& aí!o entro los pndres de familia; cos- 
tumbre CIU?, s¿, “<rllu Diodoro I,iculo, se obscrvú en varios 
pueblo3 de Espnim. I\o fu6 otro el objeto de la ailtigla 
Iegislacion romana: los primeros sobcwnos de esta na- 
cion acreditaron su prudehcia y sabiduría política cuan- 
(10 al fundar aquel gra1i pueblo pusieron por cimiento 
de SU gobierno la igualdad cn los dcrcchos , fortunas y 
propiedades de los ciudadano.-. ‘3, y este justo rcpnrtimicn- 
to contribuy6 al fin de la ley, que era conservar y mul- 
tiplicar la divisibilidad de bienes, y con ella el número 
de propietarios. 

La igualdad de fortunas y un sábio uniforme repar- 
timiento de tierras y propiedatlc~s basta, dice Montes- 
quieu, para hacer ii uu pueblo poderoso, porque cada ciu- 
dadano tiene por el mismo hecho intcr6.i cn sncrificarsc 
por In PAtria. Blas cl que no ticno propiedad ni subsis- 
kncin asegurada, i, cúmo podrA dedicarse al trabajo, ni 
al servicio de un Estallo que no provw cficnzmcnte :i su 
conservacion .y comoditlntl? iDe un EAndo dc quien nada 
recibe !li nada espera? Sin embargo , los funtlarlorcs 
de la 3Io~iarquía rspaiioln no adoptaron esta mkimn, 
ni la política de los logisladorcs de las anti~ruas rcpilbli- 
cas. El decantado sistema dc una igualtl;.rl :~bsolutn i? 
indefinida cn bicncs y fortunas es un snei,:>, un clolirio 
filosí>fico il>compatible con los progresos dc la industria, 
con los principios cscx~5aics tic los gobit~r:ios, con las 
leyes inmutables de la naturaleza y con la5 varicclndcs 
y diferencias que í!stn lia pu&0 cn las facultatlcs físi- 
cas, morales i: intelcctualcs de los hombres, de qw por 
una consecwncin ncccsaria tlcbc resukar la tL4~ualdnd 
civil y política tle los miembros clel cuerpo s:oci;il. 

Los kgi~ln~lorcs tic la Ilonarquía wpaiwla supieron 
hacer buen uso de aquellas tlcsigualclatlc3, convirtión- 
dolas cln beneficio de la socictla~ì ; y abstr‘ni&ndosc con 
skbia política de proccdor dirc1ctamc3nte contra las gran- 
des fortunas, combil~aron las lcycs protectoras de In li- 
bertad civil y del saga;10 tlcrccho de propkdad, con las 
que dictaron en beneficio de la iildwtria, y con las que 
se (~nc;mlin;lban kpromovcr el intcrk individual, la divi- 
sil)ilidall tic las propic~lad~~s y la circulacion de bienes y 
fortuna.;. Tal ~1.5 ~1 objeto de toda la legisl;~cion cspaiw- 
Ia. cOiisiyIi:?tl¿L ('11 10; CÚftigCJ< rl't~Wkid1JS y pUbiiCztl0a 
en tlifi:rCil.CS bpC;tS dwk cl origw dC la lf(J!iarqUh 

h;ls:ta priiiciltibs tlel si$õ XVI. Es muy imk11~1~~ eI1 wta 
r;l~,~ll 1:~ lty dtc los ,-!!u.s e.spni~oks, tomada cJa los ro- 
mano-. ([ue o:orgaba á tcJdi>S 1~ in(Jivíduai dc la socic- 
&d ~~cultadcs y libertad altsoluta de hacer lo que qui- 

sicrcil de SUS bienes, darlos, venderlos y en cualquiera 
iiia’ici’a c>najchn:irlùs , y dr disponer de ellos, aun con 
Iwjuicio dr 1~s hijos, en favor de los extraiíos; Icy que 
algun:Js rcp:ttaron de bkrb;lra y contraria & la natura- 
lCZ3. M¿LS t0 l:lVi¿L CS cierto que si la ley natural pres- 
cribe 5 10s 1~ &L->.; 1% Ol)ligacion de criar, ali[ucUtar y 
educar sus hijos, cn ninguna manera los estrecha ni 
al>rcniia 6 dcjarl<as sus bic1tes, ni ::I procurarles riquezas. 
La ikfinitn varicdatl de las leyes positivas establrcjdas 
rn 10s gobiernos antiguos y modernos, acerca de las 
particiones de bienes muebles y raíces entre hijos y pa- 
rirnks, y dc las fknulas y disposiciones testamenta- 
rias, prueba que el derecho que los hijos y descendien- 
tes ticneu ü In licrcncia patctrn;t 110 ~1s una consw.Xencia 
del dcrccho de nntur;ilcza. ilIucllos skbios, creyendo has- 
t:lnte awguratl:l 1iL sal) ‘! k::cia & IoS hijos co:1 el amor 

I)atwio, autorizaron esta parte de Ia jurisprudencia gú- 
tica, la cual, teniendo U 10s hijo3 en unta total incwti- 
(lumbre sobro la disI)osicion testamentaria de sus padres, 
los ponia cn la necesidad tl? rctspetarlos y de granjear 
SU bcncvolencia por la subortlirtacion, ivldustrin y COIW- 
tante amor del trabajo; virtutles que raras vwus se ha- 
llan cn lcs que, seguros bajo la proteccion de las leyes, 
esperan ricos hcrcdamientoa. 

En Espaiia los propieti~rios gozaron antiguamente 
de aquella libertad tan conveniente á, la circulacion dc 
bienes, hasta los tiempos del Rey Chisdasvinto, el cual 
considerando que algunos padres indiscretos, abusando 
de las facultades que la ley les daba, expcndian mal sus 
bienes y caudales 6 los malbarataban indiscretamente, 
acordú derogarla y mandar que los padres debiesen ins- 
tituir herederos á sus hijos y desccndicntes hasta cl 
cuarto grado, con facultad de mejorar á alguno de ellos 
en el tercio de sus bienes, y disponer solarncutc del 
quinto á favor de los cxtrailos. 13~ tan skbia como favo- 
rable á la circulacion otra ley gdtica que dispoiiia que 
todo hombre 6 mujer, bien sea de Ia primera gradua- 
cion 6 de inferior calidad, no tcnicndo hijos, nietos 6 
biznietos, pudiese tlisponcr y hacer de sus cosas 10 que 
quisicrc; jurisprudencia yw con ligwas altwrici0nc.r se 
0bscrvG constantemente (‘11 Castilla, consignada cn Sus 
leyes municipales, que cskrblcccn que herede cl hijo al 
padre, y si no hubiese hijo, hemh los nietos. y si no 
hubiese nietos, horcdcn los heriruruos, y en defecto de 
ellos los sobrinos, y no habi8ndolos, los prilnos, y fa1 
tantlo todos disponga de RUS bienes como quisiere 6 fa- 
vor de 105 suyos, de los propincuos 6 de los extraños, 
dándolos :í quien quisiere. 

Los cast.4 Ianos atlclai~taron mucho más en esk pun- 

to de I~~gislacion, procurandi> la divisibilidad y circula- 
cion de hioncs y cnuduks, y toniaiitlo sí:rias mc:didar, 
y prccaucioncs COl!tlX el dcinasiatlo engrandecimicnti 
dC kJS miclnbrW3 dc la Sociedad; y pC!rSUadidoS que Ia 

opulencia y vicios que dc ella dimanan 110 cI% IrmWS 
opuesta ü la prosperitl;ld pública, B los progresos (I(: Ia 
poblncion y agricultura, que la infcIicid:ttl y Ia pJbrc% 
para desterrarla de la soeiedwl dict;lron kyes contra la 
acumulacion, poco agradables á los grandes prOpicbriW 

pero muy oportunas para reducir al ciudadano y labra- 
dor& una medianía, conservar entre ellos la igualdad, 
la moderacion, frugalidad, industria y amor al trabajo, 

vjrturles que raranwntc se encuclltran fAl IUS desmedidss 
fortuila.;. X4 que, por una política bien considerada, no 
Ifirnlit;!.ron jaIll& qUC lOS ~JadreS pUdk%'I1 mejorar 6 

prf&rir á alguno dc sus hijos: t4~do4 tmim igual dere- 

cho Ií la herencia paterna y á ouwder por iguales par- 

tes en los bicncii de SUH padres, ora hiciesen ti%tamento, 
19ö 



ora muriesen abintestato. Y aunque la ley gótica daba podian los monjes y religiosos ser cabezaleros 6 testa- 
facultad al padre ó abuelo para mejorar al hijo ó al nieto mentarios, ni instituir herederos aunque los tuviesen, 
en el tercio de su haber, los nuestros la abandonaron en 
este punto, decretando una total igualdad en las suce- 

Si alguno elegia voluntariamente el estado religioso, 

siones y herencias de bienes raíces, y en ciertos casos 
i se le consideraba como muerto civilmente; dcbia re- 

nunciar sus bienes raíces & füvor de sus parientes, y 
tambien de los muebles. La ley está concebida en estos ) solamente podia llevar algunos muebles para su USO. 
términos: ctMandamos que ni padre ni madre no tengan 
facultad de dar á alguno de sus hijos más que á otro, I 

La terrible pestilencia y mortandad que experimen- 

nin sanos nin enfermos; mas todos igualmente tomen su 
tó Castilla mediado el siglo XIV, di6 motivo & que los 
fieles, para aplacar la ira del cielo y merecer el favor y 

parte, así en mueble como en raíz. )) El Emperador Don proteccion de los santos, se desprendiesen generosamente 
Alonso estableció esta ley en su ordenamiento de las Cór- j de sus bienes, haciendo excesivas donaciones á iglesias, 
tCs de Nájera, de donde pasó al Fuero de Búrgos y Viejo ~ monasterios y santuarios, con lo cual se volvió á tras- 
de Castilla. Esta jurisprudencia tuvo vigor en Castilla i tornar la ley de amortizacion, y fué necesario que el 
hasta el siglo XIII, en que la ley gótica relativa á las , Reino, junto en Córtes, suplicase al Rey D. Pedro tu- 
mejoras de tercio y quinto se estableció por el fuero dc ; viese á. bien dar vigor á lo que sobre esta razon habian 
las leyes. 

NO tuvo otro objeto la célebre ley de amortizacion 
ordenado sus predecesores, y así se ejecutó en las Córtes 

/ de Valladolid del año 1351. 
civil, que para moderar las grandes fortunas .y precaver 

”  _ 

/ 

Tal fué la legislacion de Castilla, que consta en to- 
( 

! - 
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; 

1 
1 
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el estanco y acumulacion de bienes cn manos muertas, 
prohibia dar, vender, ó en cualquiera manera enajenar 
heredades ni posesiones á los ricos y poderosos. ct Mando, 
dice D. Alonso VI, que poblador venda 51 poblador y el 
vecino al vecino; mas no quiero que alguno de los po- 
bladores vendan cortes ó heredades & ningun Conde ú 
hombre poderoso. )) Habiéndose violado esta ley por el 
demasiado influjo de los grandes, convencidos los Reyes 
de Castilla de su importancia, procuraron restablecerla 
ú, instancia de los Procuradores del Reino, los cuales ja- 
mBs dejaron de reclamar su cumplimiento, y fue sancio- 
nada por rl Rey D. Sancho IV en las Córtes de Palencia 
de 1286, y en las de Valladolid de 1293. Se repitió la 
misma súplica en las Córtcs que tuvo en Valladolid el 
Rey D. Alonso XI luego que salió de tutoría. Es muy 
notable lo que en esta razon decian los Procuradores del 
Reino, á cuya instancia se mandó ccque ningun rico- 
home, nin rica duefia, nin infanzon, nin otro homc po- 
deroso que non compren heredamientos nin cosas en las 
mis cibdades é villas, nin en sus términos, nin sean ende 
vecinos, porque de estos homes poderosos atales resciben 
muchos males é muchos danos, é yo pierdo los mis pe- 
chos é los mis derechos. E si los compraren, que los 
pierdan, é que los haya el concejo de la cibdad 6 villa 
do los heredamientos fueren, 6 el que los vendiere que 
pierda el precio que por ellos le dieren. 1) 

;I 

I : 
/ i 

1 

/ ’ 

Con el mismo An de asegurar la propiedad y subsis- 
tencia del ciudadano y promover la circulncion le bienes 
y caudales, á las leyes de amortizacion civil se añadie- 
ron las de amortizacion eclesi&stica, aunque autorizada 
por el Código pont.ificio, por los cánones de la Iglesia de 
Espaila, por las opiniones religiosas, por la ignorancia 
de los siglos y por una mal entrndida piedad. Kuestras 
leyes civiles prohibieron absolutamente las enajenaciones 
en manos muertas, privaron á las iglesias, monasterios 
y homes de drdeR del derecho y esperanza de adquirir bie- 
nes raíces, y anularon las disposiciones testamentarias, 
los contratos de donacion, compra y venta otorgados en 
este propósito. Fué constitucion fundamental de nuestro 
antiguo derecho que ninguno pudiese al fln de sus dias 
disponer de sus bienes & favor de las iglesias, ni dar por 
motivos piadosos sino el quinto del mueble, al que tenia 
derecho la parroquia en caso de morir el propietario nb- 
intestato. Por las mismas razones se prohihia enajenar, 
vender 6 dar bienes raices, ni disponer de ellos por cual- 
quiera contrato & favor de los monjes y religiosos. (tCual- 
quiera, dice la ley, que alguna cosa vendiese 6 cambia- 
SC, bien sea raíz 6 mueble, por Arme sea tenido, sacado 
á lOS monjeS.)) A consecuencia de egfa legislacion, no 

ios los Códigos y cuadernos de nuestra jurisprudencia 

vigentes y respetados por espacio de nueve siglos. Es- 
:udada con tan sábias instituciones, iqué progresos tan 

rápidos 110 hizo la ciencia rústica y económica de nues- 
tras antepasados? ;Cuánto creci6 y so multiplicó la po- 
blacion, la agricultura y la riqueza nacional? En aque- 
lla nobilísima arte, protegida por las leyes, encontraron 
los espafioles abundancia, tesoros y suficiente riqueza 
para hacerse respetar y temer de las naciones vecinas, 
Y Para ocurrir á las Urgencias y necesidades del Es- 
tado y á los inmensos gastos de la continuada guerra 
sostenida con tanto honor y reputacion contra los ene- 
migos dc la Pátria; para mantener el esplendor y ma- 
jestad del Trono, el decoro y lustre de la verdadera no- 
bleza, y para premiar la virtud y mérito de los ciudada- 
00s; para crear ese inmenso número de lugares, Villas 
Y ciudades, de cuya magnificencia y gloria solo restan 
escombros, vestigios y tristes imágenes de lo que fue- 
ron. Pues icómo es que aquella sábia política, aquella 
legislacion tan venerable, aquellas benEflcas institucio- 
nes se borraron de la memoria de los hombres, quedan- 
do sepultadas en la sombra del olvido? iCómo se eclip- 
saron aquellas brillantes luces y se llegó á cegar el Co- 
pioso manantial que fecundaba nuestro suelo pbtrio? 
iCuál pudo ser el orígen de la nueva jurisprudencia Y 
de la institucion absurda de vínculos y mayorazgo% 
nombre absolutamente desconocido en los fastos de la 
primitiva legislacion castellana? 

La ignorancia y orgullo de los siglos bárbaros, Cl 
menosprecio de los principios del órden social Y de la 
ley de la naturaleza, que debe ser la base eterna de to- 
das lasleyes civiles y políticas, la rnzon del más fuerte, 
los abusos del poder y la autoridad, un torrente de Pa’ 
siones vehementes y de intereses opuestos; en fin, el fa- 
natismo y mal entendida piedad, de acuerdo Con la oPi- 
nion extraviada, contribuyó á trastornar nuestro dere- 
cho público y á dictar esa ley, ó por mejor decir, aten- 
tado contra los derechos del hombre y del ciudadano. 

En el célebre dictimen que sobre la materia di6 e1 
Asca1 de la Sala de alcaldes de casa y córte en 27 de 
Agosto de 1805, se refiere sucintamcntc la historia fa- 
tal de tan monstruoso establecimiento entre nosotros* 
«No se puede fijar puntualmente, dice, el orígen de los 

mayorazgos eu España. Nuestros fUerOS antiguos 7 6 ge- 
nerales, 6 municipales, ni una sola palabra hablan de 
este género de sucesiones. N ct Cosa inicua es, decia el RW 

Teodorico, que en una familia se lleve uno toda la ha- 
cienda y los dem& giman con la incomodidad de la Po- 
breea.) (Cqsiaà. ; libro 1.*, eplhla 7 .*) EI rey Ctida+ 
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VintO Corrigió la ley antigua que permitia á los padres 
disponer de sus bienes á favor de extraiios; y les auto- 

acaso el primer monumento legal donde se habla de ma- 
yorazgos... 

rizó para mejorar en el tercio al hijo ó nioto que quisie- 
Esta disposicion no tuvo valor desde el priu- 

sen. (Ley l.‘, título IV, libro 4.“, Fuero Juzgo.) Lo mis- 
cipio, Y el mismo sucesor de aquel Monarca la reclamó 

mola del Fuero Real. (lo.‘, título V, libro 3.“) Pero ui 
en Córtcs. Los Reyes Católicos, por un edicto dado en 

una ni otra hablan una palabra de sustituciones, ni de 
Grciu & 39 d!l Julio de 1448 , mandaron guardar y 
cumplir dicha cláusula. Pero el edicto se insertó en la 

aquellas cosas que principalmrnte constituyc,U el carhtr- coleccion de c&l~las de la Chancillería de Valladolid , y 
ter de un mayorazgo. El Fuero de los alhrdr:os, CO- SC ignoraba aún por ~11’1 buena parte de los mismos ju.- 
nocido con el nombra de Fuero Viejo de Castilla, es cl risconsultos espaiioles hasta que so colocó cn la Itoco- 
Único que nos presenta la imkgen de UU mayorazgo sal- pilacion. Sin emb:irgo de esto, contestau nuestros buc- 
tuario. El cubal!ero 6 escutlrro podia dejnr herede- no3 jurisconsultos que ya en este tiempo se conocian al- 
ro de parte ó de todos sus bienes al hijo de barraga- 
na ((fueras en monasterio 6 en castillo de peilns)) (li- ; 

gunos mayorazgos en Espniía. Pero por las observacio- 
nes que acaban de hacerse, su kpoca no puede ser an- 

bro 5.“, título VI, fuero 1. “) , porque estas casas solarie- terior al año de 1348, en que se publicaron por la pri- 
gas, observan los doctores Asso y Manuel, pasaban SU- mera vez las leyes de Partida juntamwto co11 cl ordc- 
cesivamente de un cabeza dt: “dmili;t á. otro. Este fuero namicnto dr Segovia aumcutatlo , íl ordrnamicnto Real 
debió tomarse del de Sohrarbe, el m;:ts antiguo, segun de las leyes de Alcalh. l~ntouccs , 6 porque las leyes de 
nuestros historiadores, de los fueros de Espana, excepto l Partidi~ empezaron it adquirir con la iultoridwl , rcpub- 
el de 10s godos, y formado para la reconquista del Es- I cion, y en lns leyes de la sucesion de la Coroua , en los 
tado. En el fuero ó ley 6.’ se dispoue que despues de la 1 feudos y en los Atleicomisos se coutwgnn los primoron 
muerte del Rey ó Reina herede el hijo mayor varon... I elementos de los mayorazgos , 6 porque lo est<ln en 
y que si kste no dejase sueesion, herede el Reino el 
mayor de los hermanos legítimos ó hermanas; y que el 

1 el Derecho roi’!ano, de dwdc se tomG una buena par- 

((mismo fuero se guarde en el castillo del rico heme.,) 
1 te de aquel Código, y del cual usaron tanto para intcr- 

En la ley 12 del mismo fuero se dice: que si cl Rey 
I pretarle nuestros jurisconsultos, espccialmcnte los que! 
1 cstudiuban en Bolonia ; ó en fin, porque dr estos cle- 

conquistare otros Reinos, pueda repartirlos entre sus hi- 1 mentas extranjeros y del derecho do troncalidad, tan CO- 
jos y se hereden unos á otros por fuero; que lo mismo / nocitlo dc nuestros padres, y tau frecuentemente usarlo 
se entienda en los ricos-homes y el pueblo, ctno suce- y escrito en nuestros fueros, se formase Mtit especie tt&-- 
diendo así en castillos y villas de los infanzones que de- sucesion mista, lo cierto es que nuestros buenos y jui- 
ben seguir de linaje en linaje.)) Si en la traduccion de ciosos mayorazguistas refieren el orígen de los mayo- 
este fuero al castellano, ó en Ins diversas fortunas que razgos cn España & la mitad del siglo XIV. Sea tic: esto 
sufrió, no padecieron alguna mudanza sustancial estas lo que se quiera, cl niimcro de mayorazgos no debió wr 
leyes, hallamos en ellas el ejemplo de un mayorazgo I considerable, ni de rentas muy tímues, aunque no muy 
regular. ((Pero en el castillo de peñas y villas de los in- grandes, hasta la kpoca de las Icycs de Toro. I”und:i- 

fanzones solamente,)) aunque en estas no debió tener hanlos solamente los nobles de la primera distincion y 
observancia en Castilla, no solo porque cl fuero que se mks acomodados, porque el derecho de gravar las lcgí- 
citú habla solamente ((del castillo de petins,,) sino por- timas largas de los hijos no estaba bien fijado cu 1:~ 
que :i. cada paso se ve la division, así de los solariegos leyes anteriores, y para gravar las cortas y disponer cl 
como de las behetrías, conocidas con el nombre dc cEe& ’ cjrden de los 11amxmieUto~ segun cl capricho (le Io* fuu- 

srz, y el scfior porcionero con el de deaisero. Otra ley del , dadores, ya que no para sarar do la masa de los biww 
Fuero Viejo de Castilla dacia: que el fidalgo que tcnia que ostti en comercio los que se vinculaban , SC cwyó 
hijos 6 hijas, y dejaba lorigas y otras armas, caballo y necesaria la facultad Real , que no se conccdia sino :i 
otras bestias, (cpodia dejar al hijo mayor el caballo 6 las personas de mucha calidad y de SerViciOS Señafados 6 l;L 
armas de suo carpo para servir al señor como1 sirvió el Corona. Pero desde las COrtes do Toro de 1505, en que 
padre ó á otro seùor cua1quicrn.n (Libro 5.“, título II, 110 solo sc Ajó cl sisknia de rstas sucosioncs, sino ClllC 

fuero 4.‘) Pc*ro además de que . esta mejora no con- se pcrmitiú imponer á las mejoras de tercio y quinto Ias 
tenin una viliculacion tle las armas y cl caballo, pues cargas y sumisiones que quisiesen los mcgornnt.43, así 
estaba cn la voluntad del padre dejarla 6 no al primo- de restitucion como de fldcicomiso, sc multiplicaron tren 
gkito, á quien no se imponia cl pravkmcn dc la resti- prodigiosamente las vinculacioJIes de todas especias cn 
tucion, carácter esencial de los mayorazgos, cl mismo Espaìia, que con las que ya existian: RI? absorbieron (1o.r 
fuero dice ccque non puctk dejar á ninguno dtr los hi- terceras partes del suelo nacional , y has:a las personas 
jos mejoría de lo que ovier mas al uno que! al otro, sal- oscuras solicitaban licencias lkales para hacer 8Us JJW 

VO, etc. ,)) (La dicha). De mancara qUc, Irjos de hnher co- yorazgos y ennoblecer de esta maucra sw faIJJtiias. k 

nacido los antiguos castellanos las vinculaciones, cl es- pas6 mucho tiempo sin sentirse parte dc et&: mal. lcI1 

píritu y cariicter dc su lc~islacion las rcsistia directa- las Chrks de Madrid de 1.552, paticion 106, HfjlicíG ~1 
mente. l¿(:iIIo que no SC concedieran licencias pirra hacer mil- 

En las leyes de Partida solo se habla de la succsion yorazgos sino á personas de calid;ld. SC respondicí ((ClU’: 
del Ilcino. pero nada de mayorazgos; antes al contrario, .ye considcraria y trataria lo nwcsario;~~ p(!ro JJ0 %lJC- 

SC dice cI1 la 2.‘, título XV, Part. 2.‘: ((que 10s padres mas que se proveyese de remedio :í esta enfcrrn~:tla~l, (!U(: 
segun antigua costumbre r,oInunalmentc habian piedad cn mwos de mctlio siglo se hahia hecho muy graw. 
dc los otros fijos;, C II: 11 quisiero11 qur ~1 mayor lo ovie- Asi, pues, Ios jUrisconsUttO.3 del Siglo XIV y XV, 
se todo, mas que cada uno de cl!os ovicse su parte. )) T abandonando vergonzownentc cl estudio de nUeNtra 
habi$ndosc formado este C~;di~o. no ?;nlamt~ntc del De- s(!nci]la l(:gisla&JJl , y eniragkldosc cXClUsiWn~!~~~ al 
rccho romano y canúnico, sino tamhicn d? las leyes, fue- &: la nucnva jurisprudencia uitrarnoutarla , c(jdjKO, l)i- 

ros y costumbres de cstns Reinos, cs otra prueba de que g~sb y I)e~:reblss, y al de los UurnisbrH, glose , (lw% 
ni en elios ni en aqrwlla época SC conociim 10s mayo- siones de 10.9 dochws hJkJ~l(%(x3, cuyas doctrioas intro- 

nìzgos en Espana. El teslamento del Sr. Enrique II es dujerou en el CGdiyo de las Partiday, apoyadoti Cn kstc’, 
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rompieron los diques que se habian opuesto al estanco 
y amortizacion de bieucs, y con impertinencias y sofis- 
terías esforzaron la importancia de las vinculaciones y 
mayorazgos. T como Lo encontrarou memoria , ni aun 
el nombre de mayorazgo en tiempos anteriores aI reina- 
do de Enrique II, para dar crédito á. aquella institucion, 
recurrieron á vnrias costumbres piitrias, ó m9s bien 
abusos introducidos en tiempo cn que estaban apagadas 
las luces de la razon , y corrompida una gran parte de 
la moral pública y priyada. 

La sutileza de nuestros doctores SC lisonjcnba hallar 
algun fundamento y un punto de apoyo ds sus opiuioues, 
y como una idea de las perpótuas vinculaciones de bie- 
nes raices y de la riqueza territorial, en la indiviaibili- 
dad y perpetuidad de las que se habian acumulado en 
la Iglesia para conservacion del culto y proveer de sub- 
sistencia á los ministros del santuario, concluyendo de 
aquí que la amortizacion eclesiástica debia justificar la 
amortizacion civil. Tambien pretendieron, como que& 
referido, autorizar 10s mayorazgos con las doctrinas re- 
lativas á los fideicomisos y sustituciones vulgares, y á 
la constitucion del derecho feudal, en las leyes que re- 
glaban la sucesion hereditaria al Trono de la Monarquía, 
en las mercedes enriqueiias, y en algunas cortas vincu- 
laciones introducidas caprichosamente contra el tenor 
dc las leyes. 

La sabiduría del Congreso comprende desde luego la 
insuficiencia y debilidad de estos argumentos, y la co- 
mision abusaria de su paciencia y traspasaria los justos 
límites de este informe, si tratara de refutarlos séria- 
mente; pero no dejará de repetir que aquellos ejemplos, 
doctrinas é instituciones pugnan con los principios de la 
antigua jurisprudencia nacional, y no tienen enlace ni 
conexion con las vinculaciones y mayorazgos modernos. 
Las adquisiciones del clero y la amortizacian de sus 
bienes fueron consideradas en su orígcn como un tri- 
buto á la divinidad y como una especie de ofrenda pre- 
sentada en los altares de la religion para sustentar el 
culto y sus ministros. Empero, cuando las donaciones 
hechas al clero por los fieles dejaron de ser efecto de la 
piedad y religion; cuando por la relajacion de la primi- 
tiva disciplina los eclesiásticos aspiraron á enriquecer- 
se y á concentrar la mayor parte de la riqueza territo- 
rial en cl seno de una sociedad que no puede perecer ni 
disponer de sus bienes, desde luego se trató de oponer 
una barrera al torrente de tanto mal, contra los esfuer- 
zos del interés y de la supcrsticion. Nuestras antiguas 
leyes reprobaron la amortizacion eclesiástica, scgun SC 
lleva dicho, y podríanse presentar muchísimos compro- 
bantes de que las Cbrtes del Reino no cesaron de clamar 
contra ella. La institucion delosfideicomisos y sustitucio- 
ne svulgares, y las leyes feudales, desconocidas en Cas- 
tilla y sin crédito alguno hasta queloslprofosores del De- 
recho romano introdujeron esta jurisprudencia en el Có- 
digo dc las Partidas, distan infinito y nada se parecen 
á nuestros mayorazgos. En los fideicomisos la consis- 
tencia de los bienes en una sola familia no era perpétua: 
la mayor extension que les daba la ley SC terminaba en 
el cuarto grado 6 cuarta gcneracion. Los feudos en su 
orígcm fueron vitalicios y temporales. Los que consis- 
tian en bienes de la Corona, solamente podian donarse 
cn usufructo 6 feudo por la vida del donnnte, á no ser 
que lo confirmara el sucesor; y respecto de los bienes 
de particulares, dice la ley de Partida que no descien- 
dan mhs abajo de los nietos del feudatario ó recibidor 
del feudo, en donde se extingue la sueesion y Se de- 
vuelve la cosa infeudada al sefior 6 infeudante. 

Las copiosas mercedes Y ricos donadíos y privilegios 
que ol Príncipe D. Enrique otorg; coll enano pródig¿L 6 
SUS nlia(lOS, p3rU que los hubiesen por juro do heredad 
dlOS V SUS dcscrlltlicntc.- pcrp$tunnlcntc, pn rccompcllsa 
de !OS scruiclos Ciuc Ic habiau l~c11o, contribuyc~& & 
asc~urxlo en Cl Trono, I‘ucron couccili& eo;1 precipita- 
cion, y cO90 UI1 recurso del momc:i to en circull&a1lcias 
,?pUratl:lS y UPg~lltC~, y m:is bien obra dc 1:~ ncresit[ad 
,V de la 1).3lítir,l (~uc? tle 1;~ justicia. Y do la razon. HaSta 
d Siglo XIV kdas Ias donaciones lt~~;~ks de oficios ho- 
norífico% dignidades y bienes dc.1 ~str~lo Se rcput,aban 
por telupOrak%, vitalicias y reversibles á 1:~ Coroila. Las 
costumbres primitivas y leyes fundamentales resistian 
SU i:ldivisibilitlad y perpetuidad. ~como&mdosc á ellas 
los Procuradores de las Córtcs de Toro, pidieron al Rey 
D. Enrique 1~ modcrncion en hacer mercdcs y la ob- 
servaucia de nqìlc!las leyes. El Prínci~)c lo ofrecií, así, 
Y comprendiendo la injusticia y gravísimos inconvc- 
nientes de las ennjcIlaciones pcrp&tuns, se propuso re- 
mediarlos. Y si bien la corta duracion dc Su reinado no 
lc permitió sancionnr la prometida reiormn á que se cre- 
yó obligado ((para descargo de su con :ioncin y para al- 
gun repara y remedio de las muchas donaciwes que 
habia hecho en perjuicio y tlisminucion de la Corona 
Real de esto.3 Iteinos,)) la ckjij recomendada cn una cl;iu- 

sula de su testnmcnto, que dice cle aquellas merccdcs: 
((Que todavía las hayan por mayorazgo é que finqu~!l 
en SU fijo legítimo mayor de cah uno dc ellos; í: si mo- 
rieren sin hijo legítimo, que se tornen los sus lagares 
del que así moriere á la Coroaa de los nuestros Elcg- 
nos.)) Clilusula c!i que In voz ma-Yorazgo reprcscnta 
muy diferente idea de los nuestros, porque ciiie la per- 
petuidad de los feudos y su pasesion á los dcscenrlientcs 
legítimos hasta el cuarto grado, y nunca podia pasar do 
los aietos. El Sr. D. Felipe V explicó aun rnk la re:+ 
triccion del órden de suceder en estas tlowacioncs 6 mi- 

1 yoraz:os, declarando eu 23 de Octubre de 1780 (ley 2.“~ 
titulo XVII, libro 10 de la Kov. Recop.) ((que se cllkn- 
diesen limitados para loa descendientes del primer ad- 
quirentc ó doIlatari0, no para todos, sino para el Ci0 

mayor que hubiese del último posoodorf dc tal m%nCraT 
que no dejando el último legítimo poseedor hijos 6 de+ 
ccndientcs legítimos, aunqnc tenga llermanos 6 llijus ‘1 
otros parientes trasvcraales, hijos legítimos dc 10s que han 
sido poseedores, y todos descendientes del primer dona- 
ktrio, no se exticntlan k cllos los dichos mayorazgos3 an- 
tes bien se entiendan excluidos y no llamados :i. ellos, ha- 
biendo llegado en tales casos el de reversion do Semejan- 
tes donaciones y mercedes à. la Corona. )) si bd1 es la Os- 
cura derivacion de los mayorazgos, y si ellos pudlerou 
solo aparecer á su sombra como un dcsórden que rWi- 
mia en cierto modo y en ciertas circunstancias otros dese 
brdenes mayores, G *cómo sorit justificable su cauaa, ni de- 
berA sostenerse, pasados aquellos críticos momentos, Y 
cuando la razon y el verdadero derecho hayan recobrado 
su imperio? Xuestros doctores hicieron CrW3’ inmr~‘,a- 
mente el daño, pues llamados por su reputacion á laS L”r- 
tes de Toro, y convirtiendo allí en leyes funestísimas ‘us 
opiniones privadas, esclavizaron las propiedades Y la ll- 
bertad de que dispusiesen de ellas las gcneraci”ncs fu- 
turas. 

Es preciso convenir on que el ai10 de 1 sO5 fuc la 
desgraciada época que abortó 1% multitud do vínculos Y 
mayorazgos de que nos vemos inundados, tan indefini- 

dos en el número mmo diversificados ofi Su conStitucion 
. y naturaleza. Los hay regulares é irregulares7 y e* csti 

. de momahaS T  seg-uxxd? elsse se nota tanta diferencia 
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Ouank~ la de los antojos de los fundadores; de suerte que 
n0 es posible reducirlos á unidad ni á un cálculo aproxi- 
mado. De aquí nació una nueva jurisprudencia, tan difícil 
y complicada, que ni los letrados ni los jueces, despues 
de consagrar la mayor parte de la vida á tan prolijo y 
desagradable estudio, jamás pudieron formar idea exac- 
ta de sus principios, siempre encontrados, ni reducir á 
órden y sistema esa multitud de leyes incapaces de uni- 
formidad y armonía. El contraste y contínuo choque de 
estas leyes y opiniones comprometia la integridad de los 
jueces y ponia en contínuo conflicto la prudencia de los 
magistrados y la reputacion de los jurisconsultos. En 
este CELOS, las causas más graves quedaron sujetas las más 
veces á la arbitrariedad de los juzgadores 6 á la elo- 
cuencia de los abogados, y los litigios se concluian 6 
eternizaban á discrecion de la malignidad 6 del interés, 
y siempre con gravísimo perjuicio de las partes. 

Aumcntáronse estos males y se multiplicaron innni- 
tamente los pleitos con la nueva práctica forense, des- 
conocida en los antiguos tribunales, contra la cual de- 
clamaron los Procuradores de las Córtes del año de 1558: 
((Decimos que en los pleitos sobre bienes de mayorazgos 
y sujetos á restitucion, que se han de ver y determinar 
por los del vuestro Real Consejo.. . están hechos tres gé- 
neros diversos de pleitos: el primero sobre la tenuta de 
los tales bienes, de que se conoce y sentencia por los del 
vuestro Consejo en vista y grado de revista; y otro des- 
pues de aquel sobre la posesion que se remite á los pre- 
sidentes y oidores de vuestras Reales Audiencias, en que 
tambien hay vista y revista; y otro sobre la propiedad 
en las mismas Audiencias, en que tambien hay vista y 
revista; y despues otra segunda suplicacion para vues- 
tra persona Real, y para ante los jueces ante quien so- 
mete la causa en el dicho grado de segunda suplicacion, 
que son pleitos inmortales y que nunca se acabm; en lo 
cual gastan los hombres las vidas y sus haciendas, no 
habiendo en ello más derecho en posesion y en propie- 
dad de ver y determinar por las escrituras de dichos 
mayorazgos, cuál persona de las que litigan se llama á 
él y precede á él conforme á la voluntad del instituyen- 
te y á las palabras de su disposicion por do se provea. 1) 
Pero dejemos estos pequeños males para fijar la conside- 
racion en otros mayores. 

Desde que la manía, ó por mejor decir, furor de ins- 
tituir mayorazgos no halló en la legislacion límites ni 
freno; desde que las leyes de Toro, quizá como comple- 
mento de los sacrificios que el Rey Católico D. Fernando 
tuvo que hacer á la prepotencia de los grandes señores, 
otorgaron a un ciudadano el derecho dc trasmitir su for- 
tuna á una serie infinita de generaciones; acumular la 
riqueza nacional en un corto número de familias; labrar 
la prosperidad, riqueza y gloria de un solo poseedor á 
costa de la pobreza de todos los demás; imponer sobre 
mejoras de tercio y quinto de las legítimas de 10s hijos 
por ultima voluntad ó contrato entre vivos los graváme- 
nes que quisiese, así de restitucion como de fideicomiso; 
hacer en ellas los hV.XlOS, SUmiSiOneS y SUStitUCiOIleS 

que agradase, con tal de que se guardara en los llama- 
mientos el 6rden de descendientes, ascendientes, tras- 
versales y extraños; probar la existencia de mayorazgos 
por costumbre inmemorial, * desde entonces se sembraron 
las semillas de nuestras desgracias, que algun dia debian 
de influir en la ruina de la poblacion, en la decadencia 
do la industria, comercio y agricultura, y en la dcstruc- 
cion do nuestra comun prosperidad. $uántos desórde- 
1Ioy nacen de un error político, do una institucion mal 
combinada? ;.Cuantos males se originan de unas h?yes in- 

justas Y parciales? Las de Toro repugnan á las máximas 
de la razon, 5 los sentimientos de la naturaleza, a los 
principios del pacto social, de la legislacion y de la po- 
lítica, y n0 SOU compatibles con la libertad de los hom- 
bres, con la riqueza de los Estados ni con la prosperi- 
dad de los pueblos. 

¿En qué consiste, que excediendo Espana y aventajan- 
dose casi á todas las Naciones en principios y medios de 
opulencia y engrandecimiento, se halla hoy tan pobre y 
abatida, y no disfruta entre las grandes sociedades aquel 
crédito y considcracion, ni ocupa aquel lugar á quo pa- 
rece la llama la misma naturaleza y le señala la políti- 
ca?.Este fenómeno no es muy raro, sino necesario, y 
una consecuencia natural de los errores de nuestros an- 
teriores Gobiernos, y de la injusticia de las leyes e ins- 
tituciones, señaladamente las que han consagrado la 
amortizacion civil y eclesiástica y las acumulaciones 
eternas. 

$úmo habia de prosperar el Estado con una legisla- 
cion y bajo de un gobierno que no ha sabido 6 no 
ha querido combinar los derechos de la sociedad con 
los del ciudadano, ni el interés público con el inte- 
rés individual, antes entorpeciendo este resorte de la co- 
mun prosperidad, y echando en olvido aquella maxima 
fundamental de la razon y de la Alosofía, que el poder, 
el esplendor y la representacion política del Estado ema- 
na de la riqueza de sus miembros y está esencialmenta 
enlazado con la fortuna y bienes del ciudadano, los ar- 
rancó de entre sus manos para hacer la enorme fortuna 
y mantener el fausto de ciertas familias, en descrédito, 
humillacion y vilipendio de las otras? 

De nada puede aprovechar la riqueza y fecundidad 
de nuestro suelo, ni la feliz situacion de este bienaven- 
turado país, si no tenemos la industria, la aplicacion y 
la necesaria energía para cultivar los dones dc la nstu- 
raleza; y no puede esperarse esta actividad y encrgín 
cuando la legislacion sacrifica una parte de los ciuda- 
danos á la otra, cuando las fuentes de la comun prospe- 
ridad no están bien distribuidas, cuando el Gobierno au- 
toriza la monstruosa desigualdad de fortunas y las vin- 
culaciones perpétuas, y no dirige sus miras, como do- 
biera, & multiplicar los propietarios por todos los me- 
dios posibles, y á dividir y subdividir las riquezas, 
bien lejos de acumularlas en un corto numero de per- 
sonas y de reducirlas á un círculo muy estrecho. 

La acumulacion de bienes indivisibles en un corto 
número de indivíduos, no solo es funesta y sumamente 
perjudicial al Estado, sino tambien á la prosperidad, 
conservacion y perpetuidad de las familias ilustres, que 
fué el objeto de nuestras leyes. Creer que los mayoraz- 
gos hayan tenido poderoso influjo y conexion esencial 
con la fortuna y eterna duracion de RUS poseedores es 
una vana ilusion que no puedo sostenerse sino con ar- 
gumentos engañosos y con sofismas. Las familiss patri- 
cias de Roma, que traian su orígen de los fundadores do 
esta ilustre ciudad, se conservaron con esplendor en una 
justa medianía y bajo una constitucion que siempre PU- 

SO límites á las fortunas desmedidas. i,Y quC diremos de 
la nobleza gótica y castellana? ~NO floreci6 por espacio 
de muchos siglos antes que se conociesen estas mal Cem- 
binadas y artificiosas instituciones de los fideicomisos, 
mayorazgos y vinculaciones? gi el tronco de la nobleza 
castellana echó profundas raíces, crecib, se robusteció Y 
cxkndió sus ramas por toda la tierra; con la institucion 
de mayorazgos, los vástagos dc aquel tronco se uccaron 
cn UU momento, y muchos ilustres linajes quedaron so- 
pultados en la oscuridad y pobreza. iQué de ilustres 

1 !,!4 
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nombres no presenta la historia eclipsados en menos de 
un siglo! ;Cuántas familias han desaparecido precisa- 
mente despues de cscogitüdo el ponderado medio de prc- 
caver su ruina! 

Por cl celibato forzado á que los msyorazgos condc- 
nan á muchas personas, lou monasterios fueron por es- 
pacio de muchos siglos otros tantos asilos de estas víc- 
timas de la política, que corrian allí para asegurar la 
subsistencia. Llenábalos, no el amor de la virtud ni la 
vocaciou religiosa, sino la necesidad 6 la violencia, y 
erau un refugio, no tanto de la verdadera piedad, como 
de la indigencia y la miseria. iY qué vacío tan iumen- 
so no ha dejado en la série de generaciones el monacato 
de los dos sexos? iPor veniwa encerrarian los cláustros 
tantos religiosos y tantas vírgenes, si en una gran parte 
de las familias no se destinase exclusivamente al matri- 
monio el primogénit.o? 

Así fueron violados los más sagrados derechos de la 
naturaleza, y echados en olvido y menospreciados los 
principios de la moral pública, las instigaciwcs puras 
de la razon y de la sana política. Nuestras instituciones 
introdujeron en las familias la division, la envidia y la 
discordia, y con esto llegaron á destruir la unidad y 
romper los vínculos de la fraternidad que debe reinar 
entre los miembros de cada familia, que es el alma de la 
sociedad doméstica. iQué más diremos, sino que el des- 
órden 1legG á tal punto que hasta los dulces nombres de 
padre, hijo, esposo y hermano fueron nombres ideales 
y perdioron toda su energía y toda su fuerza? Basta, Se- 
úor, basta haber reducido & certísima dimension la his- 
toria de los dcsaskrcs consiguientes á nuestras institu- 
ciones feudales. A la sabiduría de las Córtes no se pue- 
de ocultar el cúmulo de males nacidos por las leyes pro- 
tectoras de la amortizacion civil y eclesiástica, y de los 
vínculos y mayorazgos, y el círculo de infortunios y 
desgracias que recorrió la Nacion en la prolija carrera 
de tres siglos, que es el período de aquella tan, mal com- 
binada jurisprudencia. Conviene, pues, echar un velo 
sobro cl horroroso cuadro de nuestras calamidades, para 
consolarnos con la dulce esperanza de un pronto y opor- 
tuno remedio. 

La comision es de sentir que el mAs poderoso y efi- 
caz cs arrancar de raíz el ;irbol productor de frutos tan 
amargos; destruir, arrasar hasta los cimientos ese sober- 
bio monumento consagrado al ídolo del orgullo, y le- 
vaut;lr sobre Sus ruiuas el de la justa igualdad y pro- 
pictlntl. Uua. feliz reuniou de circuu&mcias favorece esta 
metwnorfosis, facilit!a uua reforma completa de nuestras 
iustitucioues viciosas y uos estrecha á consumar la obra 
dc nuostr:t. fortuna y felicidad. El antiguo edificio amc- 
nt~%a ruina, va caminando rápidttmcntc & su destrucciou, 
se va desplomando con Su propio peso: ya no tiene quien 
le soStenga, ni cl despotismo, ni la tiranía, ui la adula- 
ciou, ni las pnsioncs desenfrenadas, ni la ignorancia, ui 
las preocupaciones; y solo resta contener los dkbiles co- 
natos que alguuos jurisConsultos, familiarizados con las 
antiguas múximns, destructoras de los derechos de la so- 
ciedad y do1 pueblo, opusieron ít tan ventajosa innova- 
cion, y ir fuerza de sutilezas y sofismas han procurado 
deslumbrar a los incautos l&ia el decrépito sistema cau- 
sador de tantos tlcsastrcs. 

El derocho de propiedad, dicen, es la base de todw 
los derechos naturales del hombre, de toda asociacion y 
de todo Gobicruo slibio. y es como una consecuencia del 
pacto social. La prohibicion de vincular perpétuamente 
IOX bic>uw eu una familia, CY uu atentado Contra aquella 
awrados derechos. Poro iquién ignora que aun los de- 

rechos más legítimos degeneran muchas veces en abu- 
so, que uu buen (Iobicrno debe corregir poniendo lími- 
tes 6 la libertad? La salud pública, suprem:l ley de loS 
Estados, exige imperiosamente este sacrificio. iPor ven- 
tura es iujUSt¿¿ la ley adoptada por todas las naciones 
CultaS, que coarta los derechos de la pátria potestad, laS 
facultades del padre en órden á disponer de Sus bienes, 
y que regla y fija el m6todo de las sucesiones? 

l)hmOS más: que no hay propiedad m:iS allá de la 
muerte, y que conceder á los propietarios toda la esten- 
SiOn imaginable en órden á disponer de sus bienes, uo 
es consolidar el derecho de propiedad, sino destruirlo; 
porque otorgar á uu ciudadano facultad de disponer para 
siempre de su riqueza y fortuna, es lo mismo que privar 
do este derecho á toda la série de descendientes que ha- 
yan de suceder en olla. Un mayorazgo no eS libre po- 
secdor de SUS bienes, sino un mero usufructuario sin fa- 
cultades para disponer de la propiedad y con obligacion 
de conservarla hasta despues de la muerte. 

El Soguudo argumento contrario se apoya (cen la fa- 
Cultacl que atribuye el derecho á todo propietario para 
disponer de SUS bienes por testarncnto. Si parece difícil 
dc entender, claman algunos, cómo perdiendo el hombre 
con la muerte el dominio, la posesion y existencia, que- 
den dependientes de él ó de su voluntad, reducida ya & 
la nada, los bienes que antes poseia.. . Y si con esta di- 
ficultad puede atacarse la vinculacion de bienes, es cla- 
ro que igualmente se atacaria toda disposicion testameu- 
taria. Lo que no tiene dificultad ninguna, prosiguen, es 
que sea lo que fuere del modo con que deba entenderse 
y explicarse el asunto, el Estado debe autorizar y pro- 
teger en el ciudadano el derecho de naturaleza, y lo que 
se ha practicado en todos tiempos y en todas las nacio- 
nes cultas. Por otra parte, jcuál es el Au del pacto SO- 
cial, sine la seguridad de la vida y propiedad de los bic- 
nos, con libre disposicion de ellos en vida y cn muerte’?)) 
Empero aquí se observan tres equivocaciones notablea: 
primera, on asentar que cl derecho de disponer dc los 
bienes por testamento cstu fundado en la ley de la natu- 
raleza y en el pacto Social; Segunda, que esta logkla- 
cion fuí: adoptada generalmente por todas las naciones; 
tercera, suponer un enlace esencial entre la ley que au- 
toriza los testamentos con la que establece las vincula- 
ciones y mayorazgos, y que esta es consecuencia ncCc- 
saria de aquella, 

Los más iusignes juristas, aunque hau variado mu- 
cho en sus opiniones Sobre fijar la ópoca en qu” tuvo 
principio el derecho de testar, se han convenido. Y aI)c- 
nas se halla uno que no confiese que el derecho do tras- 
mitir la propiedad en la muerte no está contenido Ili eu 
los designios ni en las leyes de la naturaleza, y que ne lo 
haya reputado por derecho puramente civil; ni lWiSla- 
dor que no se crea autorizado para ampliarlo, reStri@‘- 
lo ó suspenderlo. La historia, regla mLs segura quo laS 
opiniones de los jurisconsultos, nos muestra que Cl1 !o 
antiguo la mayor parte del género humano no Co*loclo 
los testamentos, ni en el dia tienen idea de ellos al9- 
nas naciones. 

Los políticos han encontrado en el derecho de disPo- 
ner de su bien por te&amento gravísimos iIICOnve~~~outcs~ 
y no es el menor que Se haya querido derivar dC ellos Y 
justi* las leyes relativas & sustituciones, fideiComiSOS 
y mayorazgos. b .Y qu+) diremos de los liti@oS y Pleitos 
consiguient43s á 10s tk&amentos otorgados Siu juicio 3 
sin libertad? y Si bien 1~ Sociedades políticas respetaron 
aquel derecho, uo por principios de justicia, Sino consL- 
deraíudah mmo un prestigio de la libertad Y una i*usiol’ 
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co*soladora del testador; si* enlbarw, la razon y la filo- 1 que si fuese cierto que para la Conservacion de estas son 
sofia claman: iu seria más justo, Conveniente y menos IlCCeSariOS los grandes mayorazgos, han dC ser]0 tam- 
Cxlmesto que al fin de la vida del hombro siempre tes- bien los pequcilos para In de aqw~lns. De aquí pasa b 
tasc la ley? demostrar que no hay tal nrCesidad (10 mayorazgos para 

Ultimamente , i,quC conexion ni semejanza so halla couservar las familias ilustres, y cita las de Inglaterra, 
entre las leyes que arreglan los testamentos y las quC Francia, Alemania y otros países, donde nada es perpE- 
autorizan los mayorazgos? Aquellau extienden la facul- tuamcnte inenajenable. e i,No descendian, pregunta, cn 
tad de testar a una sola gencracion; éstas & toda la raza línea recta de los que ayudaron 6 Pelayo, y aun de los 
futura, a todas las generaciones: ~1 testador dispone do que vinieron con Ataulfo, muChos de 10s que sirvieron 
SU haber en vida, y en favor do determinados vivos; Cl a Feruando cn Granada, cn Italia y cu Navarra’? ¿Y qU0 
fuutl~idor de uu mayorazgo, cn bcueficio y daiio de vi- se hizo de linajes tan asclarccitlos un din entre nosotros? 
VOS y de 10s que ni aun han llegado á vivir. jN0 CS Cada uno do nuestros grandes sciiores puede Consido- 
OpUCsto á la razon y aun H las leyes de la naturaleza 3 ~ rarsc como el mausoleo de sesenta & cicla familias, de 
del orden social, que UU hombre despues dc muerto y , cuya sangre no mas corro por sus venas que derivada 
Separado do la sociedad, y rotos los lazos que le Unian 1 do hembra en hembra alguna gota. solo SO conservan 
~011 cl Cuerpo de que era miembro, lanzandoso mas alba, 
del término de su propia existencia, pretenda ejercer su 

~ cuatro ó seis de sus apellidos, que algo mejor SC conser- 
varian en un mármol, y en manos casi clxtrafias SUS he- 

imperio sobre toda su posteridad, y perpetuar SU nom- redamientos, que en otras cxistirian harto mas nprovc- 
bre cn las generaciones futuras? I chados. Pero ellas, despucs de haber ilustrado y servirlo 

En vano los dCfcnsores de estas instituciones apelan ’ 1 á la Nacion sin mayorazgos por cspncio do seis 0 onho 
por último recurso a enlazarlas con la existencia de la / centurias, perecieron Cn menos do cuatro, á pesar de los 
nobleza y con la constitucion de la Monarquía espafio- ! muchos que en este periodo se fundaron ; ique a po- 
la. La historia, de acuerdo con la razon y Con la filoso- / sar? No, sino por Un efCct0 necesario de esms mismas 
lía. muestra con evidencia que los grandes imperios, así / fUndaCiones, encaminadas en la menm do los que las hi- 
como la Monarquía española, se elevaron á la cumbre de / cieron it perpetuar su descendencia. 
la gloria, más por la sabidulía, virtud y mérito de sus ((Copiosa como es, añadC, In historia de los humanos 
ciudadanos, que por el influjo de las clases privilcgia- desvaríos, hay pocos entre ellos que m;ís don & Conocer 
das. De ellas, las que se conocieron en España en el tiem- hasta dónde puede llegar la preocupacion y cegurdad do 
po de su mayor engrandecimiento, conservarou su lustre Un pueblo.. . Si antes de dejarse ver en el mundo Ceta 
y esplendor sin vínculos ni mayorazgos. Si fUeron ricas 1 institucion, se ofreciese un premio ii quien discurriera 
y propietarias, su fortuna no fué heredada, sino pre- 1 el mejor modio de acabar Con las familias nobles de una 
mio y justa recompensa de sus méritos y servicios he- nacion. d nadie más bien tlcheriaadjudicarse cluo :i quien 
chos al Estado. La comision respeta mucho la nobleza, aCertara ii irnilgi11arla: tan !L las claras y tan clcwclla- 
como una de las clases reconocidas en el Reino, y como mente se encamina h este fin, y tan poca oCasion pudo 
una de las mas recomendables por sus móritos y servi- prestar á que do ella se espcrasc lo que tnntos rspera- 
cias; pero juzga que su conservacion no depende de In I ron. y tlcspues tIe tanto desengaño aun hoy rsperan. 
de los mayorazgos; que sin ellos pueden existir las fa- / ;Cómo habra podido ocultarse cosa tan Clara y tan son- 
milias ilustres, como existiwn en España hasta el si- / Cilla, como es que antes, dc nccrsitlad, ha de faltar la su- 
glo XIV, y que los mayorazgos no contribuyen sino 5 / ccsion varonil de un hombw, que es la quC constitu- 
destruirlas íí oscurecerlas más pronto. 1 ye SU linaje, cas;indosc en cada gScnrrnCirm no mas (1~ 

Ni se crea que Cn tales ideas enuncia ahora la Comi- 1 uno de sus dcsccntlicntw, que si todos viniwell ít sor lja- 
sion algunas que no estuviesen ya elevadas al Trono en 1 dres do familia? i&uc sin completar rnka que tlos varones 
el último reinado. Leyendo el excelente informe dado en : por generacion, cs en el prinmr caso dos VWXR mas pro- 
punto de mayorazgos al Sr. D. Carlos IV en 25 de JU- bable que cn el segundo que no r11~anCe a 10s ni&s SU 
ni0 do 1807 por la Sala dc alcaltlc3 de casa y corto, so ~ descendencia; cuatro que no lloguo 5 biznietos; dirz y 
vera que esta corporacion ilustrada, al tampezar il hablar ~ seis que no se extknda !b tataranietos; y que dc gancra- 
del asunto, dice: ccquc es acaso esto llegar al origen y cion cn gencraciou vaya creciendo en razon gaomotrica 
causa principal do los males que de largo tiempo traba- esta probabilidad? i.0 como no SC ha advertido que fun- 
jan á Espaiia, y Como si dijeramos, tratar do una cura dar Un mayor;izpo Cn una familia os ponerla en ~~1 pri- 
radical del cuerpo político. )) Hácese cargo tIe que ((hay mer Caso, y fiar su ConsrrvaCion 6 una sola de muchas 
que ir contra opiniones no tan tlrsacrc~tlitadas y desva- ramas Con que provida la naturnlczn hnrto mejor la aRe- 
lidas como fuera razon, aunque tkbe ceder al bien CO- guraria?. . . I’orrluc no e.9 d(: ahora In »hscrvac:ion de Il0 
mUn todo intcrCs particular, mayormente si no tanto tic!- ser la Cxcesiva riqueza lo quC fwuntln 10s rriatrinwnios. 
ne de realidad Cuanto do apariencia: a y examina lUCg0 El ocio antes bien b (piC convida, ~1 regalo que propor- 
la Cuestion por sus relaciones con la agricultura, in- Ciona, los vicios a que inclina, todo conCorre 6, debilitar 
dustria y comercio, poblacion y costumbres, ((compa- al rico y hacerle menos apto para reproducirse en hijos 
randa el actual estado de todas estas cosas entre nos- sanos y robustos. )) 
otros con el que un tiempo tuvieron cuando no SC COnO- Contestand» luego al argumento, WC llarmI CflpeCiO- 
Cin en nuestra jurisprudencia la materia de mayorazgos, so, de c1ue si los mayorazgos no ayudan a perpetuar los 
y COU el que hoy tienen en los demás pueblos de Euro- linajes. Conservan en e11os, mientras duran, las rique- 
pa, donde ni aun ahora se COI~OCC.~) zas, sin las cuales se oscurewrian pronto y *O I)Odrian 

Analizando la cucstion do si los grandes mnyoraz- hacer grandes servicios al Estarlo, cita 6 IOS Diaz del Vi- 
gas convienen para la conservacion de familias nobles, var, los Guzmancas, los Villenas, CtC.: (‘3 qU¿ hab& dC 
supuesto que ellas sean indispensables en las monar- decirse, si al paso que la nobleza ha ido vinculando SUE 
quías, dice que la nobleza ha de componerse de mu- heredamientos, ha venido 6 sor LlEllOS útil y m~oa ík- 
&os órdenes y de diferentes gcrarqulas ; que son ti cunda en varones ilwtres? Pues no bsY Ix& Para CO+ 
esenciales las clases inferiorc como lw eupefioree, y V~IXWW de eti, cinc revolver nuoatra hia@rfa y comp* 
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rar en ella el último siglo con el penúltimo, éste con el todos seguros para curar 6 preservar de todas las dolen- 
precedente, y todos tres cou los anteriores.. . Xi quien cias, ni un solo indivíduo se afiadiria al linaje humano, 
atentamente lo considere habrá menester de esta compa- mientras no SC inventase un ~nxwo remedio contra el 
racion para caer en cuenta de que mí era preciso que hambre y la desnudez, CSOY dos enemigos del hombre, 
sucediese, y advertir que si ya los mayorazgos diesen ap- que no puede vivir sin sustento y sin abrigo. Y ni rn& 
titud y medios á sus poseedores para servir al Estado eu ni menos sucederia como quiera que se multiplicasen 10s 

la manera que conviene á los nobles, debiau al mismo matrimonios : 
tiempo quitarles la voluntad de cousagrarse á su servi- 

porque en suma es verdad averiguntia. y 
verdad que no sufre excepcion , que en n’npuua parte 

cio, y retraerlos de atender ála causa pública y aliviar puede extenderse á más la poblacion que se extirn&bn 
al soberano en loa cuidados y fatigas del gobierno. La !os medios de vivir, ni dejar de extenderse & donde es- 
misma consideracion de que sus riquezas podian disipar- tos alcancen. 
se, era en lo ant,iguo un dispertador á los nobles que les ))Dc las varias causas B quealgunos de nuestros po- 
impedia adormecerse en el ócio.. . Mas hoy es á manera líticos prohijan nueslra decadencia, unas , como la ex- 
de prodigio si alguno se cura de eso. n pulsion de moriscos y judíos, fueron pasajeras y mo- 

Desenvuelve en seguida con exquisita erudicion y fi- mentiineas; heridas que en un cuerpo bien complexiona- 
losofia el orígen del empobrecimiento de las familias, do pronto se cicatrizan. Estas y otras más permanentes 
emanado de no ser los bienes enajenables y partibles, existieron asimismo en otros pueblos que florecen y 
porque la acumulacion de tierras en pocos hace que es- prosperan: prueba decisiva de su insuficiencia, y de que 
tos dén la ley á los jornaleros y cultivadores, y destru- ~ a!gun vicio peculiar de nucstm constitucion les da una 
ye el necesario equilibrio; porque de esta acumulacion fuerza que de suyo no tienen, y hace aquí sus estragos 
de tierras proviene tambien la de los frutos y primeras mayoren y más irreparables. Como de Espafin moriscos 
materias, y de consiguiente la de los productos de las y judíos, así fueron lanzados de Francia muchedumbre 
artes ú oficios útiles; porque de aquí resulta que las de- I de hugonotes, y de Inglaterra los sectarios de Brown y 
más clases que reciben su retribucion de los particulares / 
6 del Estado no ganan tampoco lo que debieran. 

otros puritanos. Impuestos ruinosos, iqué nacion no los 
((Don- / ha sufrido y no los sufre aún en Europa? $A Cu8 no 

de hay vínculos, prorumpe, era menester vincularlo to- 
do, porque de 10 contrario la desproporcion y desigual- 

afligen guerras tan cont.inuadas, costosas y sangrientas 
/ como las nuestras? Y aun nosotros no hemos sido, como 

dad hace que 10 no vinculado se disipe pronto. . . Los ma- ’ las más de ellas, desolados de disensiones intestinas. Si 
yorazgos grandes son mucho más perjudiciales que los merecen ser siquiera mencionados los bullicios del tiom- 
cortos; como que todo el mal consiste en la inenaiena- po del Sr. D. Cárlos 1, y si entre las guerras Civiles Pue- 
bilidad y acumulacion, mayor perjuicio causan mil fa- 
negas de tierra acumuladas en un solo poseedor, que di- 
vididas en mil pequeños. 1) 

de contarse la de sucesion , son estas las ímicas que nos 
agitaron en el largo período de más de cuatro siglos, en 
que la historia de Europa ofrece por todas partes las m&s 
obstinadas y crueles. Otras causas, en fin, de las que 
suelen serìalarse á la enfermedad de que adolecemos, no 
más son en realidad que síntomas suyos que la agravan, 
sí, mas no de otro modo que el beber del hidrópico 
agrava la hidropesía de que procede. El principio del 
mal 10 es tambien de estos síntomas: y ese principio, ese 
vicio interior que hizo incurables todas nuestras heridas, 
y de tan funestas consecuencias los demás yerros polí- 
ticos de nuestros mayores, no es otro que Ia vinculacion 
y la amortizacion, bastantes por sí solas á ponernos en 
el estado de abatimiento y postracion á que hemos ve- 
nido. )) 

Hácese cargo de la inicua condicion de responder el 
poseedor de un mayorazgo de los desperfectos, perdien- 
do las inejoras que hubiese hecho á las fincas vincula- 
das, con perjuicio de su mujer y de sus hijos, lo cual le 
desmaya de emprenderlas; de que toda la familia se re- 
trae de los oficios útiles por la vanidad de tener un vjncu - 
lo en su casa: de que no hay seguridad en las compras 
de tierras y demás contratos con vinculistas; del aumen- 
to que han dado los mayorazgos al interés del dinero y 
al precio de la labor, ((que malamente ha dado en lla- 
marse mano de obra,)) haciendo más caras y más costo- 
sas Ms primeras materias, y que el jornalero, aunque 
parezca ganar hoy más que en otros tiempos, realmente 
gana menos, pues que menos cosas que antes puede com- 
prar con lo que gana; de la infinidad de pleitos que pro- 
duce la vinculacion; del involuntario y peligroso celiba- 
to á que condena á tantas personas; de las disensiones 
que provoca dentro de unas mismas familias, y dc la de- 
pravacion de costumbres que engendra: ((mal que por sí 
solo, y aun poniendo aparte toda considcracion religio- 
sa, bastará para reunir contra la vinculacion y el estan- 
co los votos y clamores de todos los sensatos. 1) Embo- 
tada la sensibilidad con la abundancia, busca los place- 
res vedados, y los recursos les facilitan las víctimas. 
iQuién ha de resistirse en la miseria & vista de mucha 
paga? Multiplicados estos ejemplos, se arredran los hom- 
bres del matrimonio, ó lo contraen de un modo mer- 
cantil. La vinculacion y el estanco hacen al matrimonio 
tan pesada carga Como es entre nosotros, porque roban 
á, la aplicacion y 4 la industria 10 que se llevan la ocio- 
sidad y la inercia. Este robo impediria siempre el au- 
mento de la poblacion, aunque no disminuyese los ma- 
trimonios. ((Si bien hubiese eterna paz, como quepia el 
@bd @ bdro, y 8-W la IWMM dmaubm me- 

Ya desde el siglo XVI algunos varones insignes lle- 
garon á divisar la solidez de estos razonamientos, y á 
conocer la vanidad de las opiniones de los juristas , los 

errores de nuestra legislacion y los funestos efectos do 
las instituciones feudales que de ella han provenido. No 
hay necesidad de recordar á la ilustracion del Congreso 
los esclarecidos nombres de Navarrete , Griales, Saave- 
dra, Castro, Campomanes y Jovcllanos , que tan docta- 
mente han tratado de esta materia. La lástima es que 6 
pesar de la natural consecuencia á que inducian los 
principios tan erudita y sólidamente establecidos Por 
ellos, ninguno se atrevió á sacarla cual en sí misma se 
presentaba, ya fuese por contemporizar y transigir con 
preocupaciones envejecidas, ya por escrupulosa reverea- 
cia & usos de nuestros abuelos, ora en virtud de la fuer- 
za casi irresistible de los h&bitos, ora para no eSPonerse 
S luchar con clases que pudieran ser temibles. iQuién, 
leyendo con reflexion los profundos y exactísimoa racio- 
cinioe de los pkrrafos 185 4 199 del informo sobre leY 
agraria, de la Sociedad Económica de Madrid, extendido 
por el humxtal Jov8lho~, podrie esperar lo que s43 lee 
@XI les rtsttfaptss kj& el !@8? potque hsbW-0 Pm- 
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bado irrefragablemente en los primeros que la faculta1 
de vincular es una bárbara y daiíosa institucion, agen 
de nuestras costumbres, destituida de apoyo en nuestro 
antiguos Cbdigos, y tomada únicamente del derech 
feudal, sin que para nada fuese necesaria 5 nuestra MO, 
narquía ni á nuestra nobleza, puesto que nuestra MO 

narquía se fundó y subió á su mayor esplendor sin rna, 
yorazgos, y sin ellos tambien nuestra nobleza (cera ric; 
y propietaria, mediante una fortuna no heredada, sinc 
adquirida y ganada, por decirlo así, á punta de lanza;, 
jcómo habia de presumirse que se concluyera en los úl. 
timos á favor de la subsistencia de esta bárbara y noci. 
va institucion de los mayorazgos ya fundados, para lt 
conservacion de la nobleza y el esplendor del Trono’ 
Si tantas y tan dañosas al público han sido las vincula- 
ciones de la propiedad territorial, ipor qué contentarst 
solo con que no se permitan en adelante, y se respete1 
las que están y seguirán causando los tales daños, pol 

más modificaciones que se les apliquen? 
El Gobierno, acomodándose á este movimiento va- 

cilante y trémulo que le comunicaban las circunstancias 
y los escritores, aunque advirtió y quiso contener el 
mal casi desde su principio, únicamente se ha determi- 
nado á irle aplicando remedios poco eflcaces. Los seiio- 
res D. &írlos y Dona Juana mandaron ya en 22 de Di- 
ciembre de 1534 (ley 7.a, título XVII , libro 10 de la 
Novísima Recopilacion), ccque en los matrimonios que 
hasta entonces no estuviesen contraidos, cada y cuando 
por vía de casamiento se vinieren á juntar dos casas de 
mayorazgo, que sea la una de ellas de valor de dos cuen- 
tos de renta ó dende arriba, el hijo mayor que en las di- 
chas dos casas así juntas por casamiento podia suceder, 
suceda solamente en uno de los tales mayorazgos, en el 
mejor y más principal cual él quisiere escoger, y el hijo 
6 hija segunda suceda en el otro mayorazgo; y si no 
hubiese más de un hijo ó una hija, que aquel los pue- 
da tener por su vida; y si aquel hijo ó hija hubiese dos 
hijos, ó hijo y hija, se dividan y aparten los dos mayo- 
razgos, segur habemos dicho; de manera que dos ma- 
yorazgos, siendo como dijimos el uno de ellos de dos 
cuentos de renta ó dende arriba, no concurran en una 
persona, ni los pueda uno tener ni poseer sino como di- 
cho es: lo cual todo mandamos que se haga, cumpla y 
ejecute así, sin embargo de cualesquiera cláusulas, con- 
diciones y llamamientos que en los dichos mayorazgos 
se contengan, y sin embargo de cualesquiera leyes ó 
derechos que en favor de los hijos mayores pueda haber, 
y ellos puedan pretender.)) 

Con motivo de haber solicitado el Duque de Vera- 
guas que se tuviese por nula una notificacion que se le 
hizo en París, emplazándole para una demanda puesta 
por el Marqués de Monasterio sobre propiedad de un ma- 
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á peticiou de las Córtes, propusiese lo oportuno. En 20 
y 21 de hhyo 10 hicieron la Diputacion y el procurador 
general; con lo que, oidos otra vez los fiscales, y segun 
SU dictámen, se mandó en 2 de Setiembre del propio ano 
que informasen las Chancillerías y Auliencias, y para 
ello se expidieron el inrnediatc dia 10 las ordenes con- 
ducentes. Pero estos informes no se reunieron hasta cl 
7 de Setiembre de 1784, en que se mando que pasase 
todo otra vez a los fiscales; en cuyo estado hubo de que- 
dar el negocio hasta que con fecha de 28 de Abril de 
1789 se comunicó al Consejo un Real decreto en que 
se decia que aunque por la ley ya mencionada se pro- 
hibió la reunion de mayorazgos que excediesen de dos 
cuentos de maravedís, no se habia conseguido evitar los 
perjuicios, (cya porque la ejecucion de la ley no habia 
sido promovida y sostenida por los tribunales,» ya por- 
que la renta que se fijo habia venido á ser muy corta, 
y ya porque la prohibicion de reunirse tales mayoraz- 
gos se habia limitado y entendido para el caso preciso 
en que contrajesen matrimonio los mismos que los po- 
seyesen. Y habiendo resultado de estas causas los da- 
ños que quiso precaver la ley, pues se habian unido, 
confundido y acabado tantas casas principales y primi- 
tivas en estos Reinos, que apenas queda una pequeña 
parte de las que tuvo.. . y faltando la propagacion legí- 
tima de las ramas subalternas de talcs familias, cuando 
no tienen dotacion competente para contraer matrimo- 
nio y establecerse , habia resuelto d. M. , que para 
ocurrir al urgente remedio de estos y otros males gra- 
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wimos.. . examinase el Consejo y propusiera la ley que 
:onviniese promulgar, ((escusando discusiones que no 
:onsentiria 8. M. sobre cl punto de su autoridad sobe- 
-ana para resolver lo mús convcuiente en la materia, 
)or estar sólidamente fundada sobre los principios del 
lerecho de gentes y de la constitucion de la Corona, y 
[obre las providencias tomadas en Cortes y faculta.dcs 
le la sociedad genera1 del Reino y dc su jefa para con- 
ener los perjuicios que sufre con la libertad inmodera- 
lay el abuso de los testadores y fundadores;» previ- 
tiendo que siempre que se pidieriin facultades para do- 
ar 6 casar hijos, y escediesen las rentas de 10s mayo- 
azgos de los grandes de 80 á 100 .OOO ducados, de 40 
, 50.000 en los títulos y de 20.000 en los particulares, 
e concederian para la diviaion y separacion de otros 
aayorazgos, y no se permitiria entonces ni en tiempo 
lguno que acordada la tal division se admitiese ni si- 
-niese demanda contra ella. LOS fiscales, á ~U¡WN?S ~t! 
,aso tambicn este decreto, propusieron en 30 de alayo 
iguienteunanueva ley de incompatibilidad sobre el má- 
imum fijado por el Real decreto, ya se verificase la 
Uion dC mayorazgos por Casãmiento 6 por SUCCSiOll; 

oro el expediente volvió á quedar entorpecido hast:l el _. . 
yorazgo, se dijo al Consejo en Real órden de 5 de Fe- año de 1798, en que excitado cl Consejo por otra Roa1 
brero de 1779, que habiendo este recurso suscitado en ’ orden, dio un auto proveyendo «lo acordado a consulta 
S. M. la reflexion, que varias veces habia hecho, sobre / de S. &i., como llevaban entendido el Conde del Pinar y 
el grave perjuicio que debia causar al interés general D. Benito Puente,)) y no se sabe quó fuc,se. 
de la Nacion la facilidad con que algunos poseedores de En este estado, y con fecha de 28 de Seticmbrc del 
mayorazgos y haciendas cuantiosas se iban á residir y 1 mismo año de 1798, se comunico al Consejo otra Real 
gastarlas fuera del Reino, y deseando evitar estos in- 1 orden manifestando de nuevo los males que habian re- 
convenientes, habia determinado el Rey que el Consejo / sulmdo de la union de mayorazgos. ((Han sido infructuo- 
tratase y considerase este punto, y oyendo á los fisca- ! sos, dice, todos los medios tomados hasta aquí para evi- 
les, consultase sin dilacion la ley queestimase convenien- / mrlos, pUCs a pesar de la facultad concedida a los gran- 
te renovar 6 establecer. Los fiscales respondieron en 3 de i des mayorazgos de disponer de alguna porcion de ellos 

Marzo siguiente, recordando la ley citada de incompati- ! i en favor de los hijos no primogénitos, jamas la han usa- 

bilidad de mayorazgos, y proponiendo que sobre ello se do, creyendo así minorar el lustre y poder de SUS casas, 

oyese al procurador general del Reino, para que tratan- y continúan los primogénitos gozando del todo; 10 QUC 

do con la Diputacion, y viéndose en ella lo establecido trae tambien al Estado la carga do tener que mantener 
200 
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á los segundos y terceros, confiriéndoles los primeros 
cmplcos cn rcpresentnìcion de los servicios de sus nntc- 
pasados, y privando de ellos á los que los contraen ac- 
tualmentc.)) Estos males, prosigue, con otros que no se 
ocultan á la penctrncion del Consejo; el abandono en 
que SC hallan constituidos los inmensos terrenos que es- 
tan en manos de un solo poseedor; la miseria, la falta 
de poblacion y de abundancia que son su secuela natu- 
ral, ttls desproporcion de riquezas, tan funesta á, una Mo- 
narquía para su mayor y más uniforme brillo y esplen- 
dor,)) y cl ejemplo visible de In felicidad que gozan los 
naturales de algunas provincias de estos Reinos, en que 
es%n más distribuidos los terrenos, con otras óbvias 
consideraciones, han movido el &limo del Rry á desear 
establecer un sistema fijo.. . mandando en consecuencia al 
Couscjo que propusiera sin demora los medios que po- 
drinn adoptarse. Pasada esta R.cal órden á los consejeros 
encargados de la consulta, expuso cl Conde de Pinar en 
18 de Octubre, que estando jubilado con medio sueldo, 
Se nombrase otro en su lugar, y parece que en 24 de 
Noviembre fué evacuada por D. Benito Puente, aunque 
ignorándose en que términos. 

Tantas y tan distintas reclamaciones, propuestas y 
teutativas, y cl convcncimir~nto del infiujo prrnicioso de 
los mayorazgos, habian preparado ya en cl reinado dp 
Cúrlos III el nombramiento do una Junta de Estado, que. 
cou arl*cglo 6 una instruccion que se comunicó al Con- 
sejo en 28 de Abril de 1789, examinase bajo todos as- 
pectos y relaciones las medidas que pudieran tomarse 
para aliviar á la Nacion de 13 grave enfermedad que le 
producian las vinculaciones, sin perjuicio de que desde 
luego SC extendiese 3. todo el Reino el permiso de edifi. 
car en los solares y yermos, y de que por separado, 
para no rckardar la resolucion, hiciese presente el Con- 
sejo lo que le pareciera, así para reducir á cultivo y 
aprovechamiento las tierras de mayorazgos nbandonn- 
das y eriales, y las que admitieran nuevos plantíos y 
regadíos que hasta entonces no habian tenido, como so- 
bre los demk puntos contenidos cn la instruccion. SUS 
principales artículos, por lo que hace 6 la cucstion del 
dia, son los siguientes: 

Entre tanto sufrian iguales 6 mayores dilaciones en 
el Consejo otros espcdientes promovidos por el Gobierno 
para disminuir en alguna parte los males que causaban 
los mayorazgos. D. Antonio Robles Vives, del Consejo 
de Hacienda, y superintendente de las obras de Lorca, 

66. La facultad de vincular preste un motivo para 
que los poseedores y sus hijos abandonen los oficios S 
se avergüencen de ejercerlos. 

67. El daiio de aprisionar tantos bienes, impidien- 
do su enajenacion y circulacion, es gravísimo: ellos 
decaen, falta empleo para los acaudalados que 10s me- 
jorarian , y resultan multitud de deudas, concursos, 
pleitos y otros males irreparables. I 

representó en 27 de Octubre de 1785 al Conde de Flo- 68. Aun los poseodores de conducta econbmica ra- 
ritla-Iknca para que 10s jueces ordinarios pudiesen au- ra vez quieren mejorar las fincas vincularlas, por no 
torizar por sí la cnajenncion de pequefios terrenos vin- privar á los demits hijos del importe de las mejoras. 
culadas que no excediesen de 1 .OOO ducados. mediante 1 

í 
1 
( 

á que por lo que tocaba á casas viejas ya estaban auto- 
rizados los poseedores por el capítulo XXXII de la ins- 
truccion dc intcndentcs de 1749, para enajenarlas B 
censo con la sola licencia de éstos, con lo cual se habia 
renovado en poco tiempo aquella poblacion. Remitida la 
exposicion al Consejo para que consultase k S. M. con 
la brevedad que cl asunto rcqucria, se siguieron varios 
dilatados tr&mitcs que vinieron 5 parar en que informa- 
sen los Ascales cn 14 de Agosto dc 1805, refiriéndose á lo 
que pn aquella misma ft%ha opinaron en el expediente de 
D. Frnncieco de Borja Hurt,ado de Corcuera, vecino de 
Ordufia. Habia t%e acudido en 2 do Abril de 1798 al 
Ministerio de Gracia y Justicia, proponiendo clue se per- 
mit,icse á los poseedores de vinculaciones dar casas y 
tierras tic labranza CL cnAti!usis sin necesidad de Real 
liccwcin, sicwtlo extensivo cl permiso 5 la reunion de 
ticrrnx Por medio dc pcrmutns. Con esta ocasion cl Mi- 
nistro 1). Gaspar de Jovellanos comunicú al Consejo una 
Rtbal brden en que SO dccia CC~UC siendo rl Real rinlnlo 
st> permiticsc por punto gcncral B los poseedores de 
cualquiera csprcic de vinculaciones In facultnd de dar cn 
arrendnmicnto larg0 6 do por vida, en enfit&lsis, foro 
il otro ghuero de contrato perpétuo. las Ancas vincula- 
das, qucria 8. hl. que para evitar los fraudes que podian 
intervenir en ello, propusiese el Consejo Iris reglas y pre- 
caucionoS que deberinn obserwwso, para que, aproba- 
das, se publicaran por ley.,) Los flscalcs, & quienes se 
oyó por dos veces, pidieron cn la primera que informa- 
sen las hudiwcias, y en la segunda, que para reSpon- 
der se r,wit%tw pr&viamentc ejemplares de las Reales 6r- 
denes y cklulns que habinn dispensado facultade para 
la ennjtnacion de bienes vinculados, y aun IoS expe- 
dientes cbrados en su razon, ó S lo menos copias de lae 
consultas y resoluciones del Rey, mmo se mm&, & 
que conste ulterior aura 6 dispk3&~im a mh negoaio, 
ni en al ds D, Gntouio &bW Viw~, . 

69. He pensado, dice S. Pd., poner algun remedio 
?n esta materia; á saber: refrenar las vinculaciones de 
;erci0 Y quinto. y mandar al Consejo que proponga 
?ara las demás lo que convenga & evitar tan graves 
lafios. 

70. Que aunque los mayorazgos ricos pueden cotu+ 
%* en una Monarquía para fomento y sostenimiento de 
.a nobleza útil al Servicio del Estado, 1oS poqueDos Y 
pobressolo pueden ser un seminario de vanidad Y hol- 
>azancría, por lo que convendria fijar que ninguno 
bajase en los tiempos presentes do 4.000 ducados de 
renta. 

71. Que en todo género do vinculaciones se cOn+ 
prendiesen los bienes que produjeSen frutos civil,cs, 
permitiendo solo que SC vinculasen algunas casas Prln- 
cipales (10 habitacion para los poseedores, y cuando ybs 
la Cwirta Ó quinta Parte cn bienes raíces, pan deJar 
otros Cn libertad de enajenarso y mejorarse. 

72. Que los poseedores pudiesen sacnr para sus he- 
rederos tres clases 5 10 menos de mejoras: nuevos Plan- 
tíos donde no los hubiese habido, nuevos riegos y nuc- 
VOS edificios, siempre que se practicasen con prévio re- 
conocimitlnto de una autoridad judicial, quedando úni- 
camente 6, beneficio de Ia vinculacion las reparaciones Y 
replantaciones. 

73. Que en el caso de haber de obtener el poseedor 
licencia Real para gravar con censos el mayorazgo, se 
prefiera la enajenacion de algunn de sus fincas, aunqye 
excediesen sus valores de lo necesario, pUe. q se podna 

emplear el sobran& en réditos civiles, y poner en libere 
tad y circulacion aquellas fincas aprisionadas. 

74. Y que laS vinculaciones Solo durasen Y subsis- 
tiesen á favor de 1~ familias, y que acabadas éstas cn 
18~ llnea~ de. dewendientes , ascendientes y colaterales’ 
qwdasen loo &mes r&&r, y estables en libe*& aunquc 
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brog&ndose el derecho de éstos en frutos civiles, y ven- 
diéndose para ello bienes estables. 

pendiente del Estado, wperando de 61 las rccompcnsas 

Sobre estos artíCUlOs informnron tnmbicn las chan- 
debidas ;i sus servicios, cí 6 nqucl rico propict:rrio cluc! 

cillerías y Audiencias de la Nacion , 
fomentando cl cultivo y aumctnt.0 do sus l~icuc~s lilww, 

Y recayó el skbio ; 
dictámen del fiscal y Sala de alcaldes de casa y corte de 

que han do ser un dia cl pntrimollio do todos sus hij’w, 
procura inspirarles igilalmcnte y sin las tlistiiicionc~s 

que se lkva hecho mérito. Son notables alpmas dc las o’liosas que da el nacimiento, amor al truhajo, ~‘1 las atcn- 
expresiones de aquellas. Los fiscales dc la Audiencia ciones domósticas, al progreso y aumento de sus bicucx, 
de Ycvilla, despues de hablar del decreto que prohibe la ~ formando un plxn de cducacion que propague cl espíritu 
fundacion de mayorazgos pequeños, aseguran estar per- de familia y arlucl santo temor paterno que, trnicndo 
suadidos B que el beneficio público seria completo si ~ muchas vccos por principio el intrrés, suple la falta do 
por punto general se hubiera prohibido toda fundacion ) amor filial .y sirve fi conteucr (‘n sus justos límites H, lar: 
de mayorazgo 6 vínculo, fuese grande 6 pequeilo; pues 
si los pcqucrlos son perjudiciales, deben serlo mucho 

, hijos ingratos! Esta comparacion haco pc~rceptiblc cuiu 

‘lifercntc: dcha ser la sucrtc dc las costuu~lws .y tic 1;~ 
mis los grandes, sin que fuese de temer faltasen hom- 1 j agricultura bajo (11 sistema dc la lihrrtad, y do 10s pro- 
brcs de calidades sobresalientes; antes por cl contrario , : gresos que debe esperar rl tuitivo favow%lo por las k’- 
mientras mayor sca la poblacion, y mientras mayor es- ICS qu:: rlcstru+vcn lns vinculitcionw, sus niort:k+ (*II’:- 
tímulo de premio tuviesen las acciones distinguidas, nigos. )) Estos c~xpedic~nka qut!dnron tambicii s(‘pulta’lo9 
tanto más abundarían los que las ejecutasen. La Au- 211 el Consejo, á pesar dc 103 wtrwhos cu’:nrKo~ tlcl (io- 
diencia de Mallorca usa de estas precisas palabras: u A : bierno, y no llcg6 k recaer cn cllos rwoluaiou alfi’ulla. 
los mayorazgos y fideicomisos, desconocidos antigua- ; 5i aquel tribunal hubiera coadyuva’lo ImjOr k los duS(joti 
mcute por los romanos, por los longobardos y por los j y disposiciones manifestadas por cl hliiiistctrio dcsdc ‘:l , 
fraucos que dominaron la Italia, cuyas leyes duraron ; rrkado pcnílltimo, probnblcmcnto se huhiora rolnl~tlia’l’) 
mucho tiempo en los tribunales de Europa, por más que / cn n&s dc la mitad el dailo que ostkn CiiIlSttntiO les Vill- 
se hallen autorizados y con fuerza legal desde cl si- ! culaciones. 
glo XII, mirados ú buena luz no se les descubre otro / Como por estas eontrarirdad(~s, 6 por las Cnllsith!r:t- 

principio ni otro fin que un entusiasmo, una locura p I ciones ya ankriormente iiidirwlxs, alwllae ltabiil (lui(:Il 
soberbia humana, una idea de vanidad, un prurito de osara pronunc,iarse por la ahsolut:t cxf incion (le 103 IIM- 

conservar el esplendor y memoria del fundador hasta yorazgos, el (‘rohierno se dirigia por Cl IIl¡H?llO rUliJlJ0 

las gcncracioncs más remotas, una esclavitud de los bie- i lento, oblícuo y contemplativo. El Sr. 1). Ukrl’)s IV, Pr 
nes, y un seminario de sofísticos y cavilosos pleitos; I dwreto de 28 dc Abril t11: 1789 (ley 12, título Xvll, 
finca la más útil para los abogados, procuradorw y es- 
cribanos, ~UC hncc gastar la mayor parte del tiempo á 
los tribunales, con que se enreda cl mundo, y perjudi- 
ca en gran manera á la sociedad... Las dominaciones 
que cn lo antiguo no pensaron aun en sucfios en los fi- 
tlcicomisos, tuvieron vasallos utilísimos rlue sacrificaron 
sus vidas y hacieudns cn honor .y utilidatl del Estado.)) 
La Chancillería de Valladolid u supone desde lue!,no co- 
mo gravosísimos y sumiuncwtc pnrjutlicialcs :í la socio- 
dad los mayorazgos, ya scan grandes 6 pcquefios, con- 
sistan 6 no en bicncs raíces, casas, juros, censos. cstc., 
por las s6lidas razones con que, atlemk de las que con- 
tiene la instruccion, se han declarado contra ellos cn 
todos tiempos muchos sabios escritorrs. )) La dn Grana- 
da: u Es bien sabida, dice, la extrailrza rln los princi- 
pios eu que apoyan su sktema tlc conservacion de ma- 
yorazgos nuPstr’)S wgnícolas, pilrfi tkt.enersr c11 rcfutar- 
10 mcwu~lnmcntc: cualr[uier;l qucx haya saluda(1o cl d+ 

rcf,ho l~íiblico y 12 historia, cnnocwii cuNn iric~ficncos 

se:111 ac~ucllos para coiiservar Ia nolJlw:I, y cu:in ahir- 

do cl (lwrrr derivar talcs c%tnl)lecimicntc~s del la misma 
sohwanía, prctwltl i’tndo (lu(’ tista sirva de norma para 
s;1 suwsion y prrp’Xua pwmnwnc,ia. 
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amortizacion eclesiástica y civil? Pero la comision, de- 
jando a las otras del Congreso á quienes corresponda el 
proponer con más conocimiento lo que convenga acerca 
de los bienes eclesiksticos actualmente amortizados, se 
limita a tratar aquí de la libertad de las fincas nmayo- 
razgadas, y de la medida que es indispensable adoptar 
para impedir nuevas adquisiciones de las manos muertas 
eclesi&sticas. 

La comision nombrada por las Córtes extraordinarias 
para extender el proyecto do ley sobre este importante 
negocio, aunque bien persuadida de la ((repugnancia que 
envuelve en sí la institucion de las vinculaciones, y lo 
opuesta que es á los principios de una sábia y justa le- 
gislacion,» tuvo que ceder á las circunstancias de aque- 
lla epoca, y no le pareció oportuno proponer la entera 
abolicion de los mayorazgos. Los sábios Diputados de la 
comision, penetrados de la estrecha situacion en que se 
hallaban y de los inconvenientes que pudiera traer á la 
causa que tan gloriosamente defendia la Nacion conci- 
tar entonces las grandes pasiones de muchos hombres 
unidos en cuerpos poderosos y formidables, interesados 
en una misma causa, apoyados en la fuerza irresistible 
de la costumbre, en sus conexiones y riquezas, en la 
antigüedad de aquellas instituciones, en los peligros ver- 
daderos 6 imaginarios, en las preocupaciones a favor de 
las ventajas de la vinculacion, en la dificultad de poner 
instantáneamente en descrédito las doctrinas bebidas en 
la juventdd, tropezaron sin duda con obstáculos inven- 
cibles para realizar sus ideas, no diferentes del voto ge- 
neral de la Plitria y de la filosofía. En tales circunstan- 
cias, dictaba la buena política guardar cierto tempera- 
mento, conciliar los principios de la legislacion que 
protege los mayorazgos con los de la justicia que los 
condena, sacar el partido posible de aquellas institu- 
ciones y hacerlas menos perjudiciales. 

Mas por fortuna todo ha cambiado en el dia bajo los 
felices auspicios con que so ha restablecido el sistema 
constitucional; los principios del sagrado Código han 
lanzado los del feudalismo más allá del bárbaro país de 
su nacimiento; ya desaparecieron las preocupaciones y 
los errores, así como con la presencia de la luz las ti- 
nieblas. El pueblo está. muy ilustrado y desea, igual- 
mente que todo el Reino, una ley protectora de la libre 
circulacion de la riqueza nacional, y prohibitiva de su 
atcumulacion en manos muertas. 

El dictamen que sobre el referido proyecto de ley 
dio cl Consejo de Estado en 21 de Marzo de 1814, nos 
llovaba ya cn aquella época á largo andar hácia esta rc- 
solucion, proponiendo, para que cuanto antes fuera po- 
sible desapareciese uua institucion que tanto ha con- 
tribuido al aniquilamiento de la Nacion, que los po- 
seedores dispusiesen de los bienes vinculados inter 
vioos et mortis causa, entre sus hijos y descendientes 
legítimos. Guiada la comision por tales principios, y 
persuadida á que, segun queda demostrado, las vincu- 
laciones no son necesarias para la conservacion y brillo 
de la nobleza en una Monarquía que sin ellas la tuvo en 
cl mayor esplendor; 6 que pugnan con las leyes esen- 
cialrs del orden civil y del pacto social, las cuales nun- 
ca pueden dar á ningun hombre otro derecho que el de 
disponer de sus bienes durante su vida, 6 de trasmitir- 
los ft PU inmediata gencracion, que los hará absoluta- 
mente suyos por los títulos de posesion 6 de labor y 
cuhivo con que se adquiere el dominio; á que son in- 
justas y contrarias á la naturaleza, introduciendo la 
odiosa diferencia con que un mismo padre deja rico k 
uno do sus hijos y en la miseria & Ios d&s; B aue son 

imPolíticas, Por 10s daños que infieren $ la agricultura, 
al comercio, a hS ah?.% á Ia industria y a Ia poblacion, 
Y porque hacen vivir á expensas del Estad0 a todos loS 
que no Son primogénitos en una familia; a que son in- 
morales, por la reiajacion Con que el &io y la opulencia 
estragan I~s costumbres, porque al mérito se antepone 
la casualidad del nacimiento, y porque quien tal vez 
Para disfrutar un mayorazgo no se avergüenza de hacer 
Publico su origen bastardo, se cree luego muy superior 
al honrado ciudadano que vivo del sudor de SU frente y 
es de ascendencia legítima; guiada, wpite la comision, 
Por tales principios, no ha titubeado un momento en 
decidirse por la entera y completa abolicion de las vin- 
CUlaCiOneS de bienes raíces y estab!es. Respetando em- 
Pero lo que con sumo tino calificó la Sala de alcaldes de 
casa Y corte de mera espectativa., aunque suele llamarse 
impropiamente derecho, de los inmediatos sucesores 
cuando sean trasversales 6 extraños, y el de aquellas 
Otras personas en cuyo favor estuviesen señalados ali- 
mentOS 6 pensiones de por vida, propone lo que le ha 
parecido conveniente para que no sufran perjuicio los 
actuales alimentistas y pensionarios, y adopta como la 
más oportuna y equitativa la regla señalada por la co- 
mision de las Córtes extraordinarias, y apoyada por la 
Regencia y por el Consejo de Estado, para que so reser- 
ve á dichos sucesores trasversales ó extrahos la mitad 
de los bienes vinculados, reducidos á la clase de libres. 
NO se hizo entonces ni se hace ahora igual reserva á fa- 
vor de los inmediatos sucesores que sean hijos y nietos 
del poseedor actual, porque ó tendrán que heredar el 
todo á la muerte de éste si son únicos, ó una parte si 
tienen hermanos, compensándose con el beneficio de oS- 
tos algun perjuicio que puedan sufrir los otros, y por- 
que en este caso el padre, poseedor actual á quien la leY 
debe suponer juez el más justo y competente y el que 
mejor que nadie sabe lo que merecen sus hijos, puedo 
resarcir al primogénito lo que pierda con alguna dona- 
cion ó mejora, segun las leyes, si le considerase acroe- 
dor á ella. 

Y respetando además nimiamente la comision hasta 
el parecer de aquellos que juzgan indispensables los 
mayorazgos para fa conservaciou de la nobleza útil del 
Reino, estima permisible la subsistencia de los maYoraz- 
gos fundados, y la facultad de fundarlos en adelante con 
licencia de las Córtes y por servicios distinguidos ( no 
bajando la renta líquida anual de 6.000 ducados, niex- 
cediendo do 80.000 en las familias dc Grandes de RsPa- 
iía, 40.000 cn las de títulos de Castilla, y de 2O.oOO en 
las de personas particulares , y consistiendo las rentas 
en Propiedades-derechos, como las denomina el fiscal 
de la Sala de alcaldes de casa y corte, ó SéaSe on frutos 
civiles. Semejante idea es conforme sustancialmente á la 
que insinúan el art. 71 de la instruccion de Estado Y 
los Reales decretos de 28 de Abril de 1789 Y 17 de Se- 
tiembre de 1798. Bien conoce la comision que muchos 
de los daños de las vinculaciones de bienes raíces 
son comunes á las de frutos civiles; pero a lo menos’ 
tienen éstas la ventaja de no impedir la Circufscion de 
los capitalos y de las fincas. 

Con todo, Ia facultad de vincularlas seria de mayor 
utilidad que perjuicio para el Estado, mientras no se 
prohiba absolutamente toda nueva adquisioion directa o 
indirecta de bienes raíces Por las manos muertas ecle- 
aiasticas; porque podrian estos salir de un estanco para 
entrar en otro mucho m&s funesto. Un bien á lo menos: 
entre &&s mal-; dijo la Sala de alcaldes de casa y 
c&te, ~08 han traido los mayorazgos: la multitud dc “- 
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fOS ha hecho menores las adquisiciones de la Iglesia. 
Quitados aquellos sin cerrar las puertas á, rStas, nada 
habríamos adelantado. Lo que parece m& justo y con- 
veniente, sin perjuicio de lo que se dispongn en lo Su- 
cesivo acerca de los bienes eclesiMicos amortizaclos en 
el dia, es extender á todo el Reino lo que eJJ esta parte 
se halla s&biamente dispuesto por las lryes para la pro- 
vincia de Valencia, y así IO propone la comision. 

De esta manera, abriéndose un manantial inngota- 
ble á la riqueza pública y al aumento y felicidad de 
millares de familias, volvcr5n esos nlismos bienes, esti- 
riles hoy casi del todo, á su fecundidad natural y 6 la. 
circulacion primitiva; circulacion por Ia cual cl clamor 
dc la verdad, de la razon y dc In filosofía se ha hecho 
entender por todas las clasts y miembros dt! Estado, y 
desea penetrar hasta este augusto Congreso para diri- 
girles la siguiente alocucion: 

((Padres de la Phtria, instauradores del Urden social, 
reparadores de las injusticias y agravios que hasta aho- 
ra ha sufrido el pacífico labrador y el industrioso ciuda- 
dano, cuya esperanza está colgada de vuestros decretos: 
icuánto bien no podeis hacer á la humanidad si rcsti- 
tuís á la vida y movimiento provechoso esas riquezas 
muertas, esos bienes ahogados en lagunas sin corriente 
y enfermizas; si con una sábin ley mandais imperiosa- 
mente que fertilicen el Estado, así como en su plkido 
curso los rios fertilizan In tierra?)) 

La comision no duda que las CGrtes corrcsponder8n 
á estos justos deseos de la Nacion y acordarán una ley 
cuyo proyecto podrid concebirse en los artículos si- 
guientes: 

Artículo 1 ,O Quedan suprimidos todos los mayoraz- 
gos, fideicomisos, patronatos y cualquiera otra especie 
de vinculaciones de bienes raices y estnhfcs, los cuaks 
se restituyen desde ahora á la clase de absolutamente 
libres. 

Art. 2.” Los poseedores actuales de las vinculacio- 
nes comprendidas cn cl artículo prccedcnto podr&Ji des- 
de luego disponer librcnwnto coJno propios de los hic- 
JJcS raíces que las constituyen, cn el caso dc que IOS 
sucesores inmediatos wan hijos ó descendientes en línea 
recta dc los mismos posoedows; pero si no lo fuesen, PO- 
drán los poseedores actualc!: disponer únicamente de la 
mitad dc los bienes, rcscrvando hasta su muerte la otra 
mitad para que disponga de ella con igual libertad el 
sucesor inmediato. 

Art. 3.” Lo dispuesto cn el precedentc artículo no 
sc c~ltjende con respecto & los bienes y derwhos hasta 
ahora vinculados, acerca de los cuales pendan cn la ac- 
tualidad juicios de incorporacion 6 rcvcrsion á la Ka- 
cion, tenuta, administracion, posesion, propiedild, in- 
compatjbilidnd, incapacidad dc poseer 6 de nulidad do 
fun&cjon. En estos casos, los poscrdorcs, ni 10s clue 1133 
Sucedan, no p0driin disponer de los birnw como libres 
irasta que en última instancia sP dctcrmincn ;i SU favor 
los juicios pendientes, los cunlcs deben arreglarse á 10s 
leyes dadas hasta este dia 6 que SC dieren 4211 adelante. 

Art. 4.” Tambien se declara que las dispo~icioncs 
anteriores no perjudican á las dcmandus de inc»rpora- 
c,i0n j- rtaverpi0Jl que en 10 succsiro deban instaurarw, 
annclue los bienes vinculados hayan pasado & la clit%’ 
de libws. 

-\rt. 5 o EJ~tiéntinse del mismo modo, rlue 10 que 
rtucda ajppu&~ (xi: r;in pcrjuirio da los nlixentos cí l)f:n- 
sioI:ps que loa powcdurc.- actunlcs dchrn payar ;i .3us 
madres viudas. bermanos, surf5or imnctlinto G otras 
personaS coll arre@ ;í las fundacionc‘: ó R conrc:lios 
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particulares 6 á determinaciones en justicia. Los bienes 
hasta ahora vinculndos, aunque pasen r01rJ0 libres 5 
otros dueiloà, quedau sujetos al pago de estos nlimcntos 
~7 pensiones mientras viran los que cn cl dia los per- 
ciben, excrpto si los alimentistas son sucesores inmc- 
diatos, CII cuyo caso d~~jar:in de percibirlos luego cluc 
mueran los poseedores actuales. Ikspues cesarAu las 
obligaciones que existan ahora de pagar tnlcs ali- 
mcntos. 

Art. 6.” Nadie podi- cu lo sucesivo, aunque sea por 
via de mejora, ni por otro títnlo ni prctcs:o, fundar ma. 
yorazgo, fidricomiso. patronato, capcllnnín, obra pía ni 
vincularion alguna. sobro bicbnrs raíces y estables, ni 
prohibir dirrctn ni indirectamente la cnajcnacion de ~1st~ 
clasr de bicnrs. 

.\rt. 7.’ Eu cuanto & la vinculacion de ceJ1sos, ju- 
ros, foros, acciones de Banco, crhditos contra ~1 Estado 
ó cualrsquiern otros drrrchos difiwn tes do los bienes 
raíces y que no impidan la libw circulacicm do estos, no 
w haga novedad por :IlloriJ, y sulkstau las funtlacioncs 
resprrtivas con cl órtlw tln sucesion prescrito eu cllus. 

Art. s.O Para eri ad&lntc~, ni au sobre esta clwe 
dc bitncs 110 rnícrs se podrá fuudnr viuculacion algma 
sin que grewda 1icrnci:l de las COrtes, la cu~t JJ0 sw;i 
otorgada sino á las prrsonas que lo nicrezcan por sus 
circunstancias y distinguidos servicios ú la ?;acion, JIO 
bajantlo la rwta líquida anual de 6.000 ducados de w- 
Ilon, ni escedicn~lo de SO .OOO en las familias de Grtiil- 
des de Espai~a, dc 40.000 c’n los títulos dr: Castilla, y 
de 20.000 cn las tk personas particulares. 

Art. 9.” Las iglesias, monnstcrios , convrntos y 
~wilcsquicra ron~unitl:itles cclwi;isticns , así S(~CUlilJY~~ 
:onio rcpularcs, los hospitalw, lwspicios, rns:ts tk: misc- 
ricordia v de onsc~~~:~nzn, las cof’ratlí:~s, Ilcwn¿~ntlad~~~, 
:ncomicndas y cualesquic~ra otros c:st:tlJlccilliic~~ilos lw- 
n~an(~Jltes, sc:tJl c~clesiikticos ó IiLiC:ll~‘S, conocitlos Co11 01 
l~ornbre dc LÁUREOS mzwrlns, 110 puwh dcstlc allora (511 allc- 
I:lntc adquirir biciws :11~u1Jw raíces ó inmu~bk:; (:JI pro- 
vincia :tlguJia de la tiIou:trquía, 11i por test:~J~wJk180, JIS 
por donacion, compra, lllTlllUtil, tlcwrniw (‘JI 1OS C(~lISOS 
:wfit&uticoa, atljudiwciuri (91 l)rc~irtla prctorkk 6 cn IJ:I~D 
(1~: réditos vencidos, ni por otro título alguno, sw lucra- 
tivo ú oneroso (1). 

hrt. 10. Tamlw~~ puedan CJI atl~~lantc: las W.UUOS 
mue,*las imponer ni adquirir por título :~~IUI(J capifalw 
de censo de cualquiwa cke impwstus subrc: I~icnc!s Mi- 
ces, ni inipongan ni adquieran tributos ni otra rslw5f: 
(1~ g7-:lviuicm sobre los niisnws birnes, ya consist;t (‘11 la 
pr(~~tacion du alguna cwtidad d(: cliJlcro cí tl(* ciwta par- 
hs rlc frutos, 6 tIe algun wrvicio !I f:lWJr (1~: la mu/w 7/zuer’- 
la, fj ya rii otras rc~spoJJsioJics nJlu:llw (2). 

;l ES 10 (llle se, halla mandado pnr V$en$a por la 
ley 2!), título V, libro 1 de la Sovkima Hecopllacr0n. 

2 Vííw I:t lr:v citadö en la nota precwll;nte,y Itr I’i del 
mitimo titui 3 libro. 

20 1 
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ncs semejantes, despues de un informe á. cuya lectura 
n0 pude tener el gusto dr asistir, pero que me es ImlJ 
recomendable por el nombre de su au:or, cEir> cn fin 
su dicthmcn á dos puntos principalrs: uno, total y si- 
multánea eutincion de cllns en cuanto c&ibcw wbrc 
bienes raíces y estables; otro, providencias nccrcn di’ 1:~ 
muchas y variadas rcsultns que wccsnrinmcnte ha de 
causar una dccision tan general. 

Bien quisiera yo que mia ideas sobre ambo:; hubieran 
coincidido sin discrepancia aloruna con las tic una co- 

mision tan respetable, y excusar nhorn 111 Congreso la 
molestia dc oir mis rcclnmncioncs; pero ni aqucl!o eata- 
FO en mi mano al tiempo de tlixutir privndamcnte el 
asunto, ni estotro me es permitido ahora si he dc cum- 
plir con mi deber. Dir5, pues, lo quu entiendo, y al II%- 
cerio seguir; cl mismo órden que guarda la comision en 
su proyecto. 

Y llegando al punto principal de él, y objc ti> de su 
artículo primero, no me empeiiaré en combatir las ra- 
zones que militan contra esta clase dc fundaciones; pues 
aunque á mi entender se han exagerado los malos rcsu!- 
tados de su institucion, estimado en menos de lo justo 
sus ventajas, y contado muy poco con la baja de aquc- 
110s y aumento de estas en tiempo dc una mejor educa- 
cioc, todavia si se me consultara sobre su introduccion 
donde no las hubiera, mc inclinarin gustoso li la ncgs- 
tiva, por propender á ella cl prso de sus males en la ba- 
lanza de mi juicio. 

Mi intcncion solo es proponer que en las actuales 
circunstancias no conviene la casi totnl nboli?ion dc Tin- 
culacioncs (así puede Ilamarse la que se quiere de todas 
las fundadas sobre bienes estables, siendo rarísima la 
que no esté sobre ellos en todo 6 gran parte), y que aun 
conviene menos si ha de ser simultknea y del momento; 
cuestiones muy distintas de IR de su admision ó rcpul- 
sa donde las vinculaciones no fuesen conocidas, y aun 
de su minoracion, y de la misma ertincion lenta y pro- 
gresiva, donde lo fueren, puesto que CS m:i.j llano el no 
admitir que el desechar lo ya anteriormente recibido; 
que las alteraciones, cuanto msyûrcs , son orínen de 
muchos más, y más sensibles efectos; y que lo muy 
ejecutivo ticnc siempre sus visos dr: violento, yamcw- 
za por tanto con su instabilidad; cucstio:lcs que sDn pro- 
piamente las del dia, pues rcconoccmos vinculaciones, 
muchas, bien añejas y de muy diferentes clases; cucs- 
tiones, en An, que ya no deben decidirse por la mera 
comparncion de los males y los bienc:: que producen los 
mayorazgos, no por solas razones grcncrales de justicia, 
sino rn&s birn por el cotcjo tic los perjuicio: que resta- 
rian aun dctspucs dn reducirlos :i un núnwo inferior cn 
mucho al do1 din, 6 de extinguirlos Iclltn y progrcsira- 
mente, con las infinitas fatalc con3ccutncias de su ara- 
baoCr?nto total y ropcntino cn la actualidad; por regla:;, 
c‘n una palabra di> prudcucin, tic esta virtud tan propia 
*y nccrsnria cn los lcgislndnres : y clw rccorri(:ndo y 
ponderando todas sus circunstnncias presentes, m&s que 
las puras teorías, halla lo preferible en la mayor utilidad 
general 6 en el mlnimo posible de los males de la sOcie- 
dad en que presiden. 

Molestaria inút.ilmentc al Congreso si me empcfi;lra 
cn una enumerarion de leyes, tanto civiles como cele- 
siústicns que si sc ‘csaminarnn B sola la luz dc! reglar: 
generales. y principios abstractos, pareccrian absurdas, 
y auu auxiliadoras de nbuxos por otra parte intolerables; 
Pero que dictó la prudencia en tiempos difíciles, acrcodo- 
res 6 condescendencias y tcmp:ramentos, bien que 
siempre con la mira de precaver el aumento del mal, y 
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k rcducirlc ii menos en todo lo posible: conducta ver- 
l*~dcramcntc sAllia, cacondida A las veces, pero siempre 
Ithllir:lùlC el1 SUS C:i’CtOS, y &2 ClUC l¿lS CorteS IniSInas haU 

Indo yn cjcmplo en sus prkirnns s.ljioncs. 
Y t¿llCS SC pwhcnt:w ii mi vista las circunstancias 

lUC entre nosotros concurren actualmente en la espre- 
Clth cucstion acxx cl0 nxtyoraz~os. Gua cs la opiuiou 
!or dt3grrlcia no 40 lnuy pocoì, y la prevencion n0 me- 
10s empeilada en favor dc su Conscrvacion y de ias ra- 
boncs cu que la fundan. 

COIlWIIgO 011 que por c&c partido no puede contar- 
se aquella porciou del pusblo ~jue no entra en c&lc&s 
F compnracioncs; pero t¿lllli)OCO SO contarA por el contra- 
:! ‘0 , y al Cnh sicmpr~? scr,i cierto que ella ha cono& 
30, admirado y auu respetado esta clase de personas ri- 
:ns y distinguidas, que ha merecido de su generosidad 
i vcws bcncfkios rluc ncnso cle otras no deberiau espe- 
rarse, y que ha dc extrafiar se quite para siempre de su 
vista este cuadro deslumbrador. Sea ell buen hora tam- 
bien que autores antiguos y espniioles hayan habiado 
ya contra los mayorazgos, y que hayan seguido esta 
ruta mús decididamente los modernos : mas aquellos fue- 
ron co~~ocidos tic pocos, estos aun no de muchos, no de 
tantos cuantos fuera menc.&r; y en medio de esto, sicm- 
pre h.:n ienitlo las vinculaciones algunos y acreditados 
dckn~ores, y nostras mismas leyes hau confirmado á 
los int<:rpretcs en la sentencia de que la causa de mayo- 
razgos cra favornb!c por muchos respectos. 

La pose3ion de casi cinco siglos es otra; pues auu- 
quC Iiilya sido particularmente interrumpida, puede Ila- 
marsc quieta y pncífica cn su totalidad, nunc:t atacada, 
antes bien indireCtameute sostenida cn las reformas par- 
ciales cla0 se han adoptado en t*m largo discurso. 

IMo tnmbieu. el intcr& de muchas gentes do tohs 
clases en sostener ii los mnyormgos, y las distinciones 
que les cstiin como anejas, y que van h desaparecer con 
su cstincion; y aunque haya algunas que le tcngtll~ 
igual cn destruirlos, aquellas SC dar&n tanto más por 
sentidns que estotras por beneficiadas, cuanto CS &N 
pochoso un agravio real ó im-,ginado para ofender , (1uC 
un favor para conciliawe cl agradecimiento. 

iY cu6n duro es, cuán cspucsto,y tnmbien Cuba 
inútil por lo coniun, cmpeimrse de frente y Sin dar 
cuartel Contra la opinic)n, la costumbre y el iiiterbs? AYi 
parece Iiaber!O conocido un ilustre espafiol, quien des- 
pues de habz pintado iL los mayorazgos como muy Prin- 
cipa!cs enemig,)s de In felicidad comun, especiahncnte 
de la agicultwa, pesadas en fin las insinuadas COnSi- 
deraciones, se da por satisfecho con que no se fundell eI1 
adelante, sino h título de la mks alta recompensa POr 
grandes y contjnuos servicios. Así lo conocier3n algunas 
de nuestras últimas leycs en la materia, que por mk 
penetradas que st: muestren del fatal inilujo do loS ma- 
yorazgos , especialmente dc lo. 3 instituidos sObrc bienes 
estables, SC c0ntentan no obstante con poner trabas á 
nuevas fuudacione.3 ó con abrirscuderos á. la dcswcu- 
lacion; y cn nlejorcs tkmpos, casi de este mismo dic& 
men fueron, bien qw adelantando algo el pensfillliento* 
la comisiou dC Cbrtes, CI Consejo de Estado y Cl GObier- 
no, cuyo infiujo en la sancion dc leyes es bien cOnsidc- 
rable . 

Y si lo es siempre, en estos nuestros dias ;cuSnto mAs 
delicado viene á hacerse este cmpeGO! El trfinsitO de 
un gobierno j otro siempre trae Consigo neCCsarias a1- 
teraciones, que producen dcscori tentos Y aun forma11 
enemigos del nuevo sistema : verdad que COnOCemOs 
harto Pr la experiencia. El principal cuidado de suS 
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Protectores, título que nos compete distinguidísimamen- 
te, debe ser la consolidacion de él. Esta depende en mu- 
cho (1~ la union y buena armonía entre los miembros del 
Estado, así como ambas de contemporizar en !o posible, 
y 110 llevar fkilmeiite las cosas al cxtrcmo, mucho mi:- 
nos de golpe y en un momento. PUCS ipwa cluó aunleíl- 
tar el número de descontentos‘? iPara qutI: csãspcrar los 
que ya hay ~0x1 totales repentinas mudanzas, aunque 
convenientt% acaso, no absolutamcntc precisas ea cl dia, 
y que podrian esperarse del tiempo y dc la conviccion? 
iPara qué dar sospechas dc que SC intenta confundir las 
clases, abatir la nobleza, minar sus apoyos y reducirlo 
todo á otro estado del que proclamamos y realmente sos- 
tcnrmos? Voces que si no son de la mayor y más sana 
parte de la Nacion, como creo, scr;inlo de algunos, y 
que juntns :i laS de otros, qurjosos quizá por otras dis- 
posiciones sclnejantcs, f&aleccrkn el p:lrtido insensato 
tic la malignidad. I\lcnos fuerza se requiere, Scìior, para 
destruir, que pnra edificar; para causar un sinnúrncro 
de males, que para con.-;cguir un bien pequeno. El ne ~Gd 
Mzis de los antiguos no habla menos con nosotros: cla- 
ma a!ta é impcriosnmente cn nuestras circunstancias po- 
líticas; y es precepto que no solo mira á la sustancia de 
las cosas, sino tambien al modo, al tiempo y arte de eje- 
cutarlas; y si para establecer cualquiera novedad contra 
la anterior observancia no basta sino una utilidad cvi- 
dente, y esta ha de medirse por las circuilstancins, 
;cuúnta y cuán clara y cuiin libre de oposiciones SC csi- 
gira para la que es tan grave y trascendental, y en 
tiempos no tan quietos como quisiéramos, y cn que se 
buscan pretcstos para desacreditar el reciente sistema 
de gobierno! Acaso (sea esto dicho en desallogo de mi 
amor j la madre PAtria, y no cn ofensa, aun la más lc- 
ve, de personas á quienes yo respeto, y debemos todos 
beneficios inestim:lbles) si se hubiese pensado así en 
CiertoS artículos; quiz& si rl demasiado celo no hubiera 
pretendido remediarlo todo cn poquísimos dias, acaso SC 
quitaran pretestos y recursos 5 la intrigante malignidad, 
aunque fecunda sicmprc en figurarlos para alucinar & 
los inciiutos; y en las victorias contra cl Emperador (IC 
10s franceses, no solo hubiera mantenido Espafia su in- 
dependencia, siuo adquirido tambirn SU libertad políti- 
ca de un modo irrevocable; y jurada la Constitucion por 
~1 Rey desde el aiio 14, sus dias hubieran sido todos de 
alabanza y de gloria; sc habrian ahorrado males sin 
cuento, y el Reino descansaría ya en el wno de la 
abundancia y la felicidad. Pero dejemos arcanos que no 
es dado al hombre penetrar, y prosigamos nuestro in- 
tento. 

Porque entro las cosas que me detienen muy potIc- 
rosamcnte para convenir en In casi total abolicion de ma- 
yorazgos, mucho nAs si ha dc vcrificnrsc toda CD cl IUO- 
menta, y me inclinan corno 6 transiguir cn Cl CWllltO, 

contcnt&lld0mc con providencias que disnli!lUJXn CI Ill: 

por lo prewntc, y dcn se, vuridatì de no aumentarlo ja- 
&,q, así como esperanms de ~UC sca m?noS fatal Cl1 2d(‘- 

lalltc:, curnto aún el piélago inmenso d(l dificultades que 
Se ofrecell cn Ini c0n:w;Uencifis prcciSa.3 dr la cstincion 
pTOpl.l~~Si.! ; cli~~ulf::(l!Js cluc c0:loció i:l CíiIUiSi011 y trata 
de prwenir y rcaolwr, . l- cn lo q~p ha moskad~l, no so- 
lo su perspicacia para divisarlas, sino tnmbien SU COn- 
sejo j- ncicrto en cornponr:rlas. Y Con todo, aun no creo 
aventurado el decir, puc& que el arrrtarlo todo es más 
obra de la Divinidad que de la humana flaqueza, que 
debe11 quedar tod::vía justos reCelOs dC qUC ni tO(h eS- 

tbn preri&s, ni todas satisfechas; 6 de que lOS rCnldiOS 

aplicadOS h algunas sean insuficientes, B lo menos in- 
. . 

gratos, y causas de quejas, divisiones y pleitos muchos 
y aciagos, tanto 6 la paz de las familias, como al órdcu 
social. Porque una institucion clc tan alto orígcn, de tan 
frecwnte uso y de tan prodigiosa variedad ha debido 
echar profundí-imas y cxtcndidísimas raiccs, que abra- 
zando y cstr~chantlo fucrtcmcnte con sus lazos otras 
~nuch::s partes del sistema legal, hagan casi imposible 
el discernimiento de todos sus puntos de contacto, y la 
extirpacion de aquellos sin arrancar al mismo tiempo, 
sin datiar por lo menos A otras varias que convenga 
mantener en tî3a su entereza. Cordura parece en tal 
conflicto exponerse á menores riesgos, acomctcr la cm- 

presa por partes, aprender en la experiencia de unas los 
embarazos y dificultades de las demAs, y consultar con 
el tiempo sus remedios. 

Pongamos dc lo sobredicho UU c,jcmplo en cl artícu- 
lo 2.” del proyecto, que COUCCdC la licencia al tenedor 
para disponer dc todos los bknes vinculados, habiendo 
dcscendieiites, y no IlabiClltlolos, de la mitad; do~dc, 
entre otras, caben las preguntas siguientes: i,potlrán 
usar tambien de cstc último derecho los ~IIC fwrcw de 
órden regular? iy cómo? iPodrán los padres disponer de 
todos los bienes vinculados entre vivos, tan libremcntc 
como se les consiente hacerlo de los que no lo son, 6 se 
les cargará con la necesidad de alguna reserva en bc- 
neficio de los hijos? $odrrin dejar cl quinto de todos 
ellos íí un cxtrafio? $?odrán mejorar en éste, y aun en cl 
tercio, al hijo segundo 6 último descendiente7 iPodrán 
excluir totalmente de Ia succsion en ellos al primero, 
caso que las leyes permitieran desheredarle? iPara cn- 
trar los hijos 5 suceder en los bienes que fueran amayo- 
razg-adon, scrk precisa 6 ii 10 menos privilegiada (‘11 al- 
go In legitimidad? Si cl primo&ito hubiere casado 
cuando contaba scguramcntc con la succsion al mayo- 
razgo, con quien no lc quisictra sin talcs esperanzas, 
~qucdarlín ÓStas frustradaS por una y otra p:lrtc on un 
momento? i,Hay razon para C~UC siendo fäcil y muy frc- 
cuente que con el poseedor actual csktan dos tic pro- 
babilidad más 6 monos fundarla á la succsion del mayo- 
razgo, SC cuente tanto con cl primero, que disfrut.o to- 
(los sus bienes y co11 la uucw c:rlitl:~I tlc libres y que 
pueda cnnjcnnrlos en todo 6 en la mitad, y tan poco con 
cl segundo, y esto cn un solo caso, y tan nada sicrn- 
l)re Con el tc'rccro, enl:lzados quizá por C!StcJs SOlOS reS- 

petos? Dirásemc que las leyes y cl mismo artículo r(:s- 
penden B estas preguntas; y yo contestar6 que no á to- 
das, no con In debida claridad, XIO sin contr;&ccioncs, 
no Sin agravios notorioa. Porque, prescindiendo por uho- 
pa dc lo dcrwís , ino es :Igrarjo notorio el que SC irroga 
al hijo primo$:nito arraricándolc violcntamento tic c9tre 
las manos ~1 tlwwho de succdcr cn los bicncs que fue- 
r:ln ~incUl:ldOs, VxCIUSivO, a~lquirido acaso d~:sdc que 
yi<; la luz, raflicntl~, c,n su ~wrson:k, tr:w~isiblc :i los jn- 

mctli;ltos ~011 efectos i;cnsiblw i: intc:rcwnt,w, y l):~ra 61 
miun tle utilitlad prcwritc: consitlwabl~~? ;,So (3 IIl:llli- 
fi(x~ta iiijuri:i igu:Ilarl(~ cí l)ostc~rg:trlo :lcaro ií suS llcwla- 
nas, Sohrc quic~nw, a 1 abrigo dc l~yw vig(,ntc:s, tlisfru- 
t-ra c1 wntajnc: c~~ncJ!:id:ii:. ‘t $7~ raya (3 I:t illjusticia Ila- 
cí)rle de p(;or fcJ?ldirion que' cl suc:(‘s(Jr c'xtr:lfio, ¿í ([ui(% 

al cabo se r(‘s(,rKt la mitad flr: los bicncs, siendo así 
que ni un terron SC arljudica al Ilijo primogí!nitc,? ;,Y quC: 
dirí,mos de ;iClu, ll;! Inujc’r qUC’ c:&rn Con 41 por tak:S eS- 
p~~raI~~aS? ESpcrnnzas que la Icy atiende hasta alterar 
por amor suyo la naturaleza de estas fundaciones, cons- 
tituy&ndolas en tal caso irrevocables. La engafiaremos, 
la defraudaremos por medio de una ley, en la f¿ y pa- 
labra que otras leyes IC dieran. 
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AIIégase á 10 ya dicho, que admitida Ia vinculaciou 
total y simultknea de bienes estables, va ii exponerse al 
público un cúmulo tan inmenso de ellos, muchos dc tnn 
grande cabida, que los envilecerS, rttnrd:A las wnk.s 
intentadas por el Crbdito público, G tnlenguari:t SUS vulo- 

res, y reunir& términos redondos b:\jo una misma ma- 
no, rica sí, pero tan poco bcnSfica amaso en CI USO tIc 

ellos, como fuera escrupulosa en adquirir los capitales 
con que venga á comprarlos; males que se evitnrian to- 
dos con la extincion pnrckl de los mayorazgos, y aun 
en la total con solo ser lenta y progresiva. 

Y aun pudiera afiadirse Ii% disonancia en que, ndop- 
tada Ia providencia genera1 sobre mayorazgos, nos cons- 
tituiríamos, respecto A otras naciones de Europa, amnn- 
tes cuanto nosotros, no menos de la libertad que de la 
felicidnd comun. La que acaso cscede en el noble an- 
helo p3r estos dos objetos, conservn los mayorazgos, y 
contrasts admirabIem:nte con otra que es notada de 
descuidar aquellos, y deswnoce enteramente las vincu- 
laciones. 

He dicho mi opinion sobre el punto primero y capi- 
tal del proyecto acerca de mayor;lzgos, reducido á no 
convenir por ahora en la total y absoluta abolicion de 
esta clase de fundaciones sobre bienes estables, aunque 
sí en la parcial y no de muy pocas, y á desear que no 
sea obra de un momento, sino lenta y progresiva, la 
abolicion total, caso de admitirse; y si por ventura al- 
guno echare de menos que yo no exprese aquí mis ideas 
sobre las vinculaciones que deberían quedar 6 supri- 
mirse, y acerca del progreso de su exterminio, espero 
que considere como no debiendo ser tal mi presuncion, 
ni siendo en efecto, que sospeche siquiera que el dictii- 
men de la comision sucumba al singular mío, debo tam- 
bien callar al presente y excusar al Congreso una mo- 
lestia anticipada. 

Sin embargo, por la misma razon y por haberlo ya 
prometido en el principio, necesito hacer algunas ob- 
servaciones sobre el segundo punto capital del proyecto 
5 que se refieren sus restantes artículos. Y dejando el 
segundo por haberle ya tocado antes, cuanto al tercero, 
me parece seria mejor cerrarle en la palabra pendientes, 
omitiendo todas las que subsiguen; pues aunque pueda 
mandarse que los negocios principiados, no fenecidos, 
se juzguen por leyes posteriores á su incoacion, es sin 
duda mSs natural hacerlo por las que regian antcrior- 
mente, cuando no aparezca causa que lo prohiba. 

En el cuarto convendria en mi concepto acabar con 
esta cláusula, auuque no necesaria, nunca perjudicial, 
S saber: ((quedando en su caso salvo 5 los interesados 
cl derecho dc wncamiento contra sus autores.)) Por lo 
que hace al quinto, cstA en cl órdcn que los bienes has- 
ta ahora vinculados, aunque pnscn 6 otros dueños co- 
mo libres, qucdcn sujetos al pa.go de alimentos; pero no 
hallo definida, cual convendría cn mi concepto, la cuo- 
ta en que lo quedan de por sí. Dirbsc que por todo, y 
que siendo así m6s legal, se entiende como expresado; 
pero esto retracrii á los compradores extraordinariamen- 
te cu daiío de1 proyecto y del vcndcdor, y si se quiere 

admitir que sea en proporcíon con los demás bienes, eI 
alimentista tendrA que dividir su inteucion con grave 
incomodidad. ;Seria admisible ccilir esta sujeciou & una 
finca b.astante, d mas si fuere menester, y que se en:lje- 
nascn con este aviso y conocimiento? 

Veo tnmbien que esta sujecion ha de durar, segun 
se dice, mientras vivau los quv en el dia perciben los 
alimentos; donde yo diria: ctmientras los que eu el dia 
los perciben conserven su derecho á percibirlo,» puesto 
que este derecho no solo SC pierde por 1s muerte, y en 
cualquier modo que se pierda cesa la obligacion con 
sus c onsecuencius. 

Observo igualmente que establecida la regla de que 
10s bienes hasta ahora vinculados, aunque pasen á otros 
duciíos como libres, queden sujetos al pago de alimen- 
tos mientras vivan los que en el dia los perciben, es 
bien ociosa la excepcion siguiente en los alimentistas 
que vienen & hacerse sucesores; y que lo es mucho mis, 
variada dicha regla como queda indicado, porque es 
bien cierto que entrando el alimentista 6 ser sucesor, y 
confundidos luego los respectos de acreedor y deudor, 
como cesa el derecho á 10 principal, han de cesar las 
accesiones que se procuraron solo para hacerlo mus efec- 
tivo . 

Ultimamente, entiendo que 6 en este mismo artículo, 
6 en otro contiguo, seria bien hablar de las demás car- 
gas de los mayorazgos fuera de alimentos. 

El art. 6.” está muy conforme en todo á mi modo de 
pensar en el asunto, como excluye toda fundacíon nue- 
va sobre bienes estables: y aun le aiíadiria con respecto 
á los casos de tercero (6 bien lo propondria en uno se- 
parado) que en las accesiones provenientes de hecho (leI 
tenedor, puedan la mujer, hijos y acreedores respecti- 
vamente repetir el importe de las mejoras, no del inme- 
diato, sino contra los bienes que pendientes los juicios 
auu siguen como vinCulados. 

En cl 7.“, y cuanto á no hacer por ahora nove- 
dad en las vinculaciones consistentes en censos, juros Y 
demás, yo ailadiria la condicion precisa de dar la renta 
anual de 3.000 ducados por lo menos, como que de 
otro modo se incurre en casi todos los males de las vin- 
culaciones, á reserva del estanco de bienes estables. 

El 8.” le admito muy gustoso cuanto á la prohibicion 
de fundar en adelante, aun sobre censos, juros y demás: 
como quiera que le suspendería por ahora cuanto á la ex- 
cepcion que propone. 

De los últimos solo diré, que por muy conexos que 
estén con las vinculaciones, todavía merecen reservarse 
para otra discusion en distinto proyecto. 

Las Cbrtc\s perdonarán mi difusion, corregirán mis 
defectos y acordarán lo m$s acertado. ikkdrid 8 de &WJ- 
to de 1820.=bfartin Hinojosa.)) 

Leido este dict&men, señaló para su díscusion el se- 
üor Presidente cl dia ll de este mes. 

Se levantó la sesíou. 




